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EPETIDAS  veces  se  ha  dicho  y así  es  que  el  Sumo 
Pontífice  Juan  XXIII,  quiso  hacer  una  manifesta- 
ción de  su  amor  a México,  al  designar  un  Cardenal 
de  la  Nación  Mexicana.  Indudablemente  que  ese  mo- 
vimiento y ese  sentimiento  del  Papa  Juan  XXIII  es 
algo  que  nos  llega  a todos  los  mexicanos  a lo  más 
intimo  del  alma  y es  algo  que  todos  los  mexicanos  debemos  agradecer. 


Yo  aseguro  que  prescindiendo  de  cualquiera  otra  consideración,  el 
solo  pensamiento  de  la  voluntad  del  Santo  Padre  de  honrar  a México  me 
hace  sentirme  profundamente  agradecido  para  el  Papa  Juan  XXIII.  Es 
verdad  que  al  llegar  yo  con  la  consideración  a este  punto  me  siento  ante 
el  problema  para  mí  no  fácil  de  ser  el  escogido  para  tan  alta  distinción. 
Yo  veo  claramente  la  desproporción  que  hay  entre  la  dignidad  tan  grande 
a que  el  Papa  se  ha  dignado  elevarme  y la  situación  o consideración  de  la 
persona  para  ello  escogida. 

Precisamente  por  esa  desproporción  y por  darme  cuenta  cabal  del 
problema  que  a mí  se  me  presenta,  agradezco  todos  los  sentimientos  de 
personas  tan  nobles,  como  la  Sociedad  de  Silao,  que  me  ha  manifestado 
ahora  de  diversa  manera,  y la  socielad  de  León  y de  Guanajuato,  since- 
ramente, su  adhesión.  Agradezco  todo  esto  y no  tengo  otra  cosa  que  pe- 
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dirles  sino  una  oración,  que  nieguen  a Dios  nuestro  Señor  que  ya  que  en 
sus  infinitas  designios  ha  querido  que  venga  yo  a oculpar  tan  alto  puesto, 
sepa  corresponder  a las  grandes  misericordias  divinas,  a la  fineza  del 
Sumo  Pontífice  y a las  esperanzas,  muy  justas  por  cierto,  pero  que  mu- 
cho temo  queden  defraudadas,  de  todos  los  mexicanos  que  han  deseado 
tener  un  Cardenal,  precisamente  ¡para  tener  más  vínculos  de  unión  con  la 
Iglesia  de  Roma. 

Que  Dios  nuestro  Señor  haga  que  toda  esta  Diócesis,  que  las  ciuda- 
des de  León,  Silao  y Guanajuato  y toda  esta  sociedad  profundamente 
cristianas,  conserven  siempre  esa  adhesión  al  Sumo  Pontífice  y hagan 
todo  lo  que  puedan  por  estar  más  y más  unidas  a la  Iglesia  Santa  de  Dios. 


HONRAS  FUNEBRES 
EN  EL  CUBILETE. 
EL  2 DE  NOVIEM- 
BRE DE  1958,  POR 
EL  EXCMO.  SR. 
VALVERDE,  ARZO 
BISPOS  Y OBIS 
POS  Y BIENHE- 
CHORES DEL  MO- 
NUMENTO, FALLE- 
CIDOS. 
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Del  Concierto-Cena  que  la  Diócesis  de  León  ofreció  a 
Su  Eminencia  el  Primer  Cardenal  de  México,  en  su  Visita 
al  Monumento  Votivo  Nacional,  invitado  por  el  Prelado  leo-< 
nés,  Mons.  Dr.  Don  Manuel  Martín  del  Campo  Padilla  y 
el  Padre  Capellán  Don  José  Ascensión  Betancourt,  el  día 
2 de  febrero  de  1959. 


CARDINALEM  HABEMUS  ¡ Alleluia ! 


No  son  de  otra  manera  los  momentos  que  estamos  viviendo,  que  los 
del  niño  al  despertar  la  mañana  del  día  d©  Reyes . . . ¡ Cómo  se  agranda  el 
regalo,  qué  lindo  se  mira  entre  el  vislumbre  y el  chasquido  de  las  espuelas 
de  oro  de  los  Magos  legendarios ! No  de  otro  origen  son  las  lágrimas  satis- 
factorias, henchidas  de  alegría,  que  las  del  niño  pobre,  perseguido  aun 


FRECIMIENTO 


per  los  suyos,  huérfano  y a veces  privado  hasta  de  lo  justo,  que  se  ve  de 
pronto  con  el  regalo  de  mano  amiga,  con  el  gran  don,  como  son  siempre  las 
grandes  dádivas. 

Cuatro  y para  más  centurias  llevaba  de  existencia  la  Iglesia  de  Dios  en 
nuestra  Patria.  Soñábamos  con  un  Cardenal,  pero  nos  moríamos  con  nues- 
tras esperanzas.  Mas  sonó  la  hora,  la  hora  de  Dios,  el  día  de  gozo'  inmen- 
so para  la  Patria*  de  Santa  María  de  Guadalupe  y de  Cristo  Rey,  en  que  el 
mismo  Señor,  usando  de  sus  antiguas  gracias  y de  sus  mismos  medios, 
como  en  el  Calvario  y en  el  Tepevac,  nos  regala  con  un  eminentísimo  Pur- 
purado, adscrito  al  Senado  más  sacro  del  mundo,  en  la  persona  dignísima, 
bien  querida  y respetada  del  Señor  Arzobispo  de  Guadalajara,  doctor  don 
José  Garibi  Ribera. 
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EL  P.  BETANCOURT  RECIBE 
LITURGICAMENTE  A UNO 
DE  LOS  PONTIFICES  PE- 
REGRINOS DEL  CUBILETE. 


Ciertamente  que  “el  Primado  de  honor,  en  la  historia  de  la  Iglesia  y 
de  la  Patria  mexicana,  ha  caído  merecidamente  sobre  la  Mitra  tapatía, 
pero  la  parte  positiva  de  la  grandeza  y del  significado  propio  de  la  glo- 
ria corresponden  por  igual  a toda  la  Iglesia  y a toda  la  Nación  de  Santa 
María  de  Guadalupe  y de  Cristo  Rey”.  Per  eso,  jamás  nos  cansaremos  en 
reconocerlo.  Esa  es  la  causa  de  nuestro  gozo.  Seríamos,  de  otra  manera, 
ingratos  con  el  cielo,  que  aún  para  agradecer  los  favores  ha  hecho  que 
los  peñascos  den  rosas.  ¡Bendito  sea  Dios!  ¡Qué  satisfacción  sentir  que 
El  nos  ama ! México,  nuestra  Patria  sacrosanta,  a pesar  de  todos  sus  des- 
varios, ¡cómo  la  abruman  los  favores  del  cielo,  y sobre  su  techumbre,  los 
nublados  ya  disipados  brilla  un  sol  esplendente,  símbolo  del  amor  de  Dios 
para  sus  creaturas ! 

En  el  Calvario,  por  medio  de  Juan,  recibimos  la  protección  y la  Ma- 
ternidad de  María.  En  el  Tepeyac,  dos  Juanes  enmarcan  nuestra  grande- 
za: el  protector  de  los  indios  y testigo  de  la  ternura  de  la  Cihuapilli,  Zu- 
márraga,  y Juandiego,  el  confidente  del  amor  de  María  y embajador  y pro- 
totipo de  protección  de  Santa  María  de  Guadalupe.  Y ahora,  el  Soberano 
Pontífice  Juan  XXIII,  que  ha  llamado  por  su  nombre  a México,  para  que 
ocupe  la  persona  del  Señor  Cardenal  un  sitial  entre  los  Príncipes  de  Ro- 
ma, con  derecho  a votar  y ser  votado  Pontífice  Supremo. 

XXX 

Gocemos  con  el  sublime  Isaías  cuando  contemplaba  en  lontananza  al 
que  llevaría  sobre  sus  hombros  el  Principado'!  ¡Cantemos  henchidos  de  ale- 
gría, como  el  gran  Profeta,  el  himno  nuevo  por  las  misericordias  del  Se- 
ñor. . . Cántate  Domino  canticum  novum,  quia  mirabilia  fecit.  Vivamos 
nuestra  dicha,  dicha  santa,  dicha  de  Dios,  bendición  de  Dios. 

XXX 

Compartid  con  nosotros,  Eminentísimo  Señor,  este  gozo,  ya  que 
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Vos  sois  la  causa  de  tanta  alegría.  Y hacedlo  precisamente  aquí,  en  la 
Belén  de  México,  donde  corre  nuestra  vida  y se  desarrollan  todos  nues- 
tros acontecimientos  cabe  la  sombra  benéfica  del  Cristo  Inmortal  de  los 
brazos  eternamente  abiertos. 

Eminentísimo  Señor,  gustad  del  pan  y de  la  sal  de  los  amigos  de 
Jesús,  Rey  de  Amor,  que  también  son  vuestros.  ¿Qué,  acaso,  dos  cantida- 
des iguales  a una  tercera,  no  son  iguales  entre  sí?  Tomad  de  este  pan  since- 
ro, y tan  legítimo,  como  el  sudor  de  la  frente  que  ha  amasado  las  arenas 
del  Monumento  y como  la  magnífica  y desinteresada  cooperación  de  es- 
tos verdaderos  amigos,  que  ayer  estuvieron  con  los  Valverde  y los  Villa- 
nueva,  y ahora  con  los  Martín  del  Campo  y demás  procuradores  de  la 
gloria  del  Rey. 

Ahora,  con  motivo  de  vuestra  ascensión  al  antiguo  “Cubilete”,  Emi- 
nentísimo Señor,  quisiéramos  echar  la  casa  por  la  ventana,  puesto  que  un 
hermano  nuestro  Purpurado,  va  a subir  la  polvorienta  y empinada  cum- 
bre de  la  Montaña  de  nuestros  amores,  para  entonar  el  himno  siempre 
antiguo  y siempre  nuevo,  del  amor  al  Rey  Inmortal. 

¡Cuántos  fieles  vienen  en  pos  de  Vos,  Eminentísimo  Señor  Cardenal, 
cuántos  más  seguirán  vuestro  ejemplo,  cuánta  unión  y cuan  hermoso  puente 
sois,  para  comunicarnos  con  el  Señor.  Si  solamente  esto  lograseis  en  la  far 
milia  y en  vuestra  visita,  esto  sólo  bastaría.  Pero  antes  de  terminar,  per- 
mitidme una  pregunta,  estimable  auditorio,  la  misma  que  se  hacían  en 
Italia,  cuando  contemplaban  al  pobre  Francisco,  que  cruzaba  los  polvo- 
rientos senderos,  seguido  de  turbas  y de  gentes  de  todas  las  clases  socia- 
les: ¿Quién  es  este  hombre  a quien  siguen  tantas  gentes?  O un  santo  o 
un  loco  es”.  Yo  lo  mismo  requiero,  amadísimos  oyentes:  ¿Quién  es  este 
personaje,  a quien  siguen  Arzobispos,  Obispos,  Sacerdotes,  fieles  y el  pue- 
blo en  general  y que  de  manera  espontánea  salen  por  los  caminos,  tanto 
los  campesinos  como  los  labriegos,  para  implorar  su  bendición  y contem- 
plarlo en  su  carrera?  ¡Ah!  señoras  y señores,  o es  un  loco  o es  un  santo. 
Es  un  santo  porque  viene  en  el  nombre  del  Señor  verdadero,  que  es  el  San- 
to de  los  santos.  Es  un  santo,  porque  viene  en  el  nombre  del  Señor,  que 
bendice  a todos  en  su  santidad.  Es  un  santo,  porque  cumpliendo  con  el  de- 
ber de  Pontífice,  se  sacrifica  de  diversas  maneras,  para  unir  al  pueblo 
entre  sí  y al  pueblo  con  su  Dios. 

¡Salve,  Eminentísimo  Señor!  Bendecidnos  en  el  nombre  del  Señor  y 
que  El  os  guarde  muchos  años  para  nuestro  bien. 

¡AD  MULTOS  ANNOS  VIVAS! 

José  Ascensión  Betancourt,  Sac. 


Silao,  Gto.,  2 de  febrero  de  1959. 
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Excmo.  y Revmo.  Mons.  Dr  Don  Estanislao  Alcaraz  (2  lineal,  hacia  arriba,  del  Sr 

Arzobispo). 


OBISPOS  DE  MONTEZUMA 


limo.  Sr.  Dr  Don,  Fidel  Cortés  (Sub-dicrcono  del  Canjamisano^. 


Hombre  y Blasón 


Para  su  Eminencia  el  Sr.  Cardenal  José  Garibi 

Ribera. 


1— ESTRELLA 


UE  alturas  vibras,  estrella  alteña, 
lucero  heráldico  del  gran  José? 
¿Luz  de  galaxias  en  tí  embeleña, 
copo  de  nieve  o rosa-té? 


Más  te  adivino  el  santo  y seña 
de  la  epopeya.  Lo  sé,  lo  sé: 

La  sola  Santa,  la  sola  Dueña 
del  Tepeyac  tiñe  en  la  fe 

cruenta  por  Cristo  tus  reverberos, 
porque  empurpures,  de  excelso  honor, 
de  la  Cruzada  sublime  al  Prior .... 
¡Reliquia-estrella  de  mesnaderos, 
ya  glorificas  a los  cristeros. 

Marte  se  hinoja  a tu  fulgor! 
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2 -Cirio 


IRIO  al  sumo  blanco,  pétalo  divino, 
de  la  fiel  Pureza  muy  lozano  aliento! 
Lúcente  les  céfiros  circunflejo  acento, 
lirio  el  más  marceño,  traslúcido  sino. 


Tuberosa  al  cielo,  lirio  josefino, 

David  te  soñaba,  del  arpa  al  concento, 
como  al  lirio-ángel,  de  pie  al  Nacimiento, 
y de  un  Purpurado  tocayo  y Padrino . . . 

¡Y  lilial  tersura  y aromada  brisa 
firmes  aletean  cabe  tu  sonrisa, 
oh  primer,  excelso,  patrio  Cardenal! 

¡Lirio  para  el  alma,  lirio  intemporal, 

Jcsé,  el  del  silencio,  — evangelio  mudo — , 

de  su  nombre  y gloria  lo  injerta  a tu  escudo. . . .! 
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3 - Espiga 


ARIBI:  espiga,  Armonía  de  granos. 

¡Trigo  fresco  y campal,  bien  por  la  espiga! 
Tu  áureo  porvenir  Ceres  bendiga. 

Por  su  bíblico  son  suenen  las  manes. . . ! 

¿Y  quién  no  atisba  en  los  feraces  plano6, 
a la  amapola,  purpurada  amiga 
del  cereal  de  la  suprema  miga? 

¡Oro  y púrpura,  íntimos  galanos! 

Cante  el  Tasso  a la  espiga,  en  San  Onofre, 
y le  aliñe  esclavina  de  amapolas 
y la  augure  de  niveas  hostias  cofre. 

¡Frente  al  granero  de  José,  enemigas 
y amigas,  a postraros,  aureolas! 

.i  Id  a José,  buen  Príncipe  de  espigas! 


si 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


4 -Ribera 


ÍBERA  firme  y próvida  al  cauce  en  roja  lama. 
Ribera  que  rezumas  agua  de  gloria.  ¡Viva 
en  tí  frondoso  el  árbol  de  heráldica  misiva! 
Ribera  de  gran  río  que  al  paraíso  llama. 


Ribera,  santo  abrazo  de  nautas.  Panorama 
de  pesca  y miel,  en  réplica  al  fariseo  y escriba. 
Nuestra  emoción  es  ave  que  a tu  ventura  arriba, 
en  tanto  con  su  góndola  juan  Veintitrés  te  afama. 


¡Rivera,  mece  al  árbol  del  mismo  cielo  nido, 
y de  la  patria  historia  sentimental  acorde. 

Árbol  de  ero  y púrpura,  día  y noche  frutecido, 
propíciancs  tu  fronda  de  olor  misericorde! 

¡Oh  Príncipe,  a tu  escudo  el  patrio  mapa  asido, 
y ccn  tu  bendición,  prosperidad  desborde; 


Pbro.  José  Fidel  Sandoval. 

León,  Gto.,  a 31  de  enero  de  1959. 


(Pronunciado  por  su  Autor,  en  la  Cena-Concierto,  en  el  Hotel  Central  de  Silao. 
Gto.,  la  noche  del  2 de  febrero  de  1959. — N.  de  la  R.) 


F)  la  ÍTlontaña 


Al  Eminentísimo  Cardenal  de 
México  Mons.  Dr.  D.  José  Ga- 
ribi  Ribera. 


MINENCIA,  mis  respetos 
a la  Sacra  y gloriosa  investidura 
del  Capelo. 

Monseñor,  en  ti  agigantas 
ante  todo  el  orbe  entero 
la  pujanza  de  este  México 
que  orgulloso  se  proclama 
defensor  de  los  derechos 
de  la  Iglesia  sacrosanta. 

Allá  lejos, 

en  la  Roma  de  los  Papas, 
junto  a Pedro, 
diste  gracias 
al  Excelso 

con  humilde  don  de  lágrimas, 
y a la  Virgen  Morenita 
de  tus  sueños, 
ya  le  hablaste  con  el  alma. 

Ahora  llegas  ya  sereno 
a bañarte  entre  las>  auras 
de  las  cumbres  donde  moran 
dos  luceros 
que  son  peana 
del  Divino  Nazareno: 
unos  ángeles  pequeños, 
presentándole  a sus  plantas 
la  corona  del  imperio 
y la  ingrata  del  tormento. 


A tu  paso,  en  caravana, 
han  salido  ya  a tu  encuentro, 
vitoreando  tu  prestancia, 
con  denuedo 

los  magnates  con  los  pobres, 
con  las  damas,  los  humildes, 
los  plebeyos. 

Si  hoy  asciendes  a la  cátedra 
que  revive  el  Evangelio 
de  las  Bienaventuranzas, 
tú  lo  sabes  que  penetras 
hasta  el  pecho 
sacrosanto  de  la  Patria 
y avizoras  desde  lejos 
el  fulgor  de  las  auroras 
del  mañana  sempiterno, 
de  la  paz  tan  suspirada 
que  es  la  eterna  de  los  cielos. 

Hacia  el  trono  del  Monarca 
hoy  tu  pueblo  se  adelanta. 

Es  su  anhelo 
contemplar 

desde  la  altura  soberana 
la  grandeza  sideral  del  firmamento 
y las  cimas  silenciosas  de  la  Patria, 
de  los  soles  el  reflejo. 

Son  las  almas 

de  sagrados  y de  puros  pensamientos 
cumbres-ráfagas. 

Es  por  eso, 

que  al  mostrarnos  la  gran  dádiva 
que  hoy  ostentas  con  derecho, 
con  que  quiso  distinguirnos 
la  prosapia 

de  la  roca  de  San  Pedro, 
enfilamos  nuestros  pasos 
a la  Santa  de  mi  México, 
benditísima  Montaña, 
y llevamos  nuestros  pechos 
con  un  ritmo  acompasado, 
dando  gracias  con  el  plectro 


con  que  vibran  luminosas  esperanzas, 
en  salmodia  que  nos  une 
con  los  cielos. 

Es  ahí,  junto  al  Monarca, 
donde  cobran  nueva  vida 
los  recuerdos, 
las  hazañas 

de  los  bravos,  los  intrépidos, 
que  por  Cristo  y por  la  Patria 
sucumbieron. 

Han  quedado  eternamente  cinceladas 
en  los  cuarzos  de  estos  cerros 
las  proezas  sobrehumanas, 
y sus  flecos 

con  las  vetas  bautizadas 
en  la  sangre  de  los  mártires 
guerreros, 
ya  balsámicas, 

se  han  fundido  con  los  hierros 

de  sus  lanzas, 

y los  trágicos  aceros. 

en  la  fragua 

del  amor  de  los  excelsos 

y aquel  drama 

doloroso  y palpitante, 

de  los  místicos  cristeros 

se  hizo  estatua 

y hoy  la  vemos 

reflejando  a Cristo  Rey, 

nuestro  Monarca. 

Sigue  siendo 

aquel  grito  libertario 

una  laudanza, 

no  es  un  reto 

que  perturbe 

de  la  paz  la  vida  sacra, 

es  la  síntesis  de  un  vuelo, 

el  emblema  de  mil  ansias 

y los  más  puros  anhelos 

de  las  almas. 

Es  el  eco 


de  la  ley  del  Sinaí, 
de  su  palabra 
es  un  rezo, 
la  plegaria 

más  sentida  que  tenemos 
heredada 
de  los  viejos 
luchadores  de  la  raza. 

Es  el  verso 
de  cadencia  soberana, 
cuyo  acento 

sintoniza  con  las  arpas 
y las  cítaras 
de  espíritus  angélicos. 

Es  la  flama 
de  lo  nuestro 
quie  nos  une 

por  la  fe  y por  la  esperanza 
en  un  triunfo  del  Amor 
sobre  lo  adverso. 

¡ Cuánta  luz  en  la  Montaña ! 

Si  queremos 
enjoyarnos  con  el  oro 
de  las  gracias 
levantamos  hacia  el  solio 
el  trono  regio 
la  mirada, 
y el  Dios  bueno 
nuestras  súplicas 
contesta  con  ganancias, 
de  mil  dones 
derramando  sus  veneros. 

Es  por  eso 

que  trepamos  la  montaña 
en  las  horas  del  recuerdo 
al  mirar  en  lontananza 
de  la  paz  los  derroteros. 

En  nuestras  fiestas  sacras 
es  Tepeyac  ese  Cerro, 
y El  Cubilete,  antesala 
del  palacio  de  la  Reina  mexicana. 


Eminencia, 
todo  un  pueblo 
en  tí  aclama 

de  su  Rey  sacro  abolengo. 

¿es  tu  veste  de  escarlata? 

¡si  es  la  sangre  del  Cordero 

por  nosotros  derramada, 

es  un  símbolo  de  fuego, 

del  espíritu  de  Dios 

las  llamaradas 

y el  capelo 

con  que  te  honra 

nuestro  Máximo  Jerarca, 

es  rubí  de  benemérito 

con  tu  alma 

entre  acentos  de  trovero 
hoy  engarza 
con  dulcísimos  esmeros, 
en  las  rosas  diamantinas 
que  coronan  al  Monarca. 

Y que  el  viento, 
siempre  puro, 
de  la  cima  legendaria, 
dé  a tu  frente  dulce  beso, 
ponga  brisas  en  tu  cauda, 
cual  si  el  cielo 
te  mandara 
un  reguero 
de  sus  ráfagas. 

Sube  presto, 

que  tus  hijos  te  acompañan; 
los  Valverde  están  sintiendo 
que  penetras  en  su  casa, 
la  de  aquí  y la  del  cielo. 

Sube  y reza  tu  plegaria, 

Cristo  Rey  te  está  ofreciendo 
el  fulgor  de  sus  miradas 
y la  lumbre  de  su  pecho; 
su  figura  se  adelanta 
te  saluda  y deja  abiertos 
para  tí  sus  ricos  brazos 
de  Monarca. 

Cango.  Lie.  Estanislao  Velázquez. 

Silao,  2 de  febrero  de  1959. 


Quinto  Evangelio 


Ultimo  Secreto  del  Sepulcro  Nuevo 


Documentación  inédita  de  Lorenzo  Ferri. 
Recopilación  de  L.  M.  Sommaruga  Natali. 


w. 


'‘íák’f '' : 


Al 

I O sólo  la  figura  hu- 
I mana  de  Cristo,  si- 
I no  además  su  Pa- 
_ \ sión,  predicha  por 
los  Profetas,  ñama- 
da posteriormente  por 
los  Cuatro  Evangelistas, 
ha  sido  confirmada  pol- 
la Sábana,  que  da  testi- 
monio de  toda  fase,  de 
todo  martirio,  de  todo 
golpe.  Después  de  veinti- 
cinco años  de  estudios  y 
de  trabajo,  Ferri  “lee” 
sobre  el  sagrado  lienzo 
como  en  un  libro  abier- 
to: como  en  un  quinto 
Evangelio.  La  Sábana  no 
sólo  le  ha  proporcionado 
el  rostro  exacto  de  Cris- 
to; sino  que  también  ha 
narrado  la  historia  del 
Hombre  Crucificado. 


La  primera  herida  re- 
cibida por  Jesús  — el  bes- 
tial golpe  de  bastón  so- 
bre el  ojo,  que  recibió  en 
presencia  de  Caifás — ha 


SU  ROSTRO  COMO  CUBIERTO  DE 
VERGÜENZA  Y DESPRECIADO..." 
(ISAIAS  53)— EL  ROSTRO  LASTI- 
MADO DE  JESUS  ES  RECONS- 
TRUIDO  FIELMENTE  A TRAVES 
DE  LAS  MANCHAS  DE  SANGRE 
Y LOS  MORETONES  QUE  EMER- 
GEN  SOBRE  LA  SABANA.  LAS 
GOTAS  DE  SANGRE  A LOS  LA- 
DOS, AL  CENTRO,  ARRIBA,  SO- 
BRE LA  NUCA,  SOBRE  LOS  CA- 
BELLOS, SON  OBRA  DE  LA  CO- 
RONA DE  ESPINAS. 


EN  EL  SANHEDRIN,  DELANTE  DEL  SUMO  SA 
CERDOTE  CAIFAS,  JESUS  ES  VILMENTE  GOL- 
PEADO. EN  LA  SABANA  SE  ENCUENTRA  UNA 
NOTABLE  TUMEFACCION  DEL  ZIGOMO  DE- 
RECHO Y DE  LA  RAIZ  DE  LA  NARIZ  PRO- 
DUCIDA POR  UN  PALO  CORTO  Y REDON 
DEADO  CON  EL  CUAL  FUE  HERIDO. 


dejado  huellas  sobre  el 
sagrado  lino,  en  el  cual 
resulta  una  tumefacción 
notable  del  zigomo  dere- 
cho y de  la  raíz  de  la  na- 
riz. El  Evangelista  habla 
de  “golpe  con  bastón”  y 
en  verdad  entre  las  va- 
rias lesiones  que  han  de- 
jado sus  huellas  sobre  el 
sagrado  lienzo  se  encuen- 
tra poco  más  arriba  del 
surco  naso-labial,  dere- 
cho, correspondiendo  a 
la  región  infraorbital, 
una  zona  de  forma  apro- 
ximadamente triangular 
dispuesta  oblicuamente, 


que,  idealmente  comple- 
tada, culmina  en  el  car- 
tílago próximo  al  hueso 
nasal,  exactamente  en  el 
lugar  donde  se  presenta 
otra  zona  escoriada  y 
contusa,  antes  de  la  des- 
viación de  la  nariz  hacia 
la  izquierda. 

El  interés  quie  susci- 
tan estas  dos  lesiones  se 
funda  en  que,  con  su  for- 
ma total,  reproducen  la 
huella  del  medio  contun- 
dente y esclarecen  el  mo- 
do de  la  ofensa.  Del  exa- 
men de  la  huella  se  ha 


concluido  en  efecto  toda 
evidencia  de  que  se  tra- 
ta de  un  bastonazo,  pro- 
ducido por  un  palo  más 
bien  corto  y redondo,  de 
un  diámetro  máximo  de 
cuatro  o cinco  centíme- 
tros, e inferido  por  un 
individuo  que  debía  estar 
colocado  a la  derecha  de 
Cristo,  y que  blandía  el 
bastón  con  la  izquierda. 

Además  la  señal  ine- 
quívoca del  bastonazo  in- 
ferido en  presencia  de 
Caifás  por  la  vil  mano 
del  siervo,  todas  las  heri- 
das corporales  causadas 
a Jesús  en  aquella  ho- 
rrenda noche  misma  han 
dejado  su  huella  sobre  el 
sagrado1  lienzo,'  que  los 
sindonólogos,  y en  parti- 
cular Ferri,  han  interpre- 
tado. Los  evangelistas 
describen  con  pocos  ras- 
gos estos  brutales  mal- 
tratos, pero  la  Sábana 
completa  esta  concisa  na- 
rración mostrando  las  se- 
ñales de  numerosísimas 
escoriaciones,  de  variada 
forma  y tamaño,  rega- 
das por  casi  todo  el 
cuerpo,  y de  heridas  lá- 
cerocontusas,  producidas 
ciertamente  en  aquella 
terrible  noche,  entre  las 
cuales  se  distinguen,  más 
profundas  y lacerantes, 
las  terribles  señales  del 
“flagelo”  que  debían  se- 
guir a las  ofensas  del  po- 
pulacho. 

Conducido  ante  Pila- 
to,  y después  condenado 
a muerte,  como  todos  sa- 
ben, Cristo  fue  posterior- 
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mente  flagelado.  Bajo  es- 
tudio cuidadoso  y me- 
diante procedimiento  es- 
pecial, se  han  podido  en- 
contrar sobre  la  Sábana, 
distinguiéndolas  de  las 
demás,  las  manchas  de 
las  heridas  y de  las  lace- 
raciones producidas  por 
el  flagelo.  Por  el  examen 
de  estas  huellas  Ferri 
cree  poder  asegurar  que 
el  “flagelo”  usado  con 
Cristo  fue  un  triple  ner- 
vio de  buey  a cuyas  ex- 
tremidades estaban  liga- 
dos tres  huesecillos  de 
carnero  padre.  Como  se 
puede  imaginar  todo  gol- 
pe debía  arrancar  trozos 
de  carne,  y estas  llagas 
abiertas  y profundas,  lle- 
nas de  sangre  semico- 
agulada  en  el  acto  de  la 
sepultación,  debían  im- 
primir sobre  el  lino  del 
lienzecillo  su  trágica 
huella. 

Por  la  colocación  de 
estas  manchas,  trauma- 
tizantes en  su  claridad,  y 
que  aparecen  en  la  hue- 
lla facial  y dorsal  del 
lienzecillo,  Ferri,  de 
acuerdo  con  los  demás 
ilustres  sindonólogos — el 
primero  entre  otros  Juan 
Judic°  Cordiglia — ha  de- 
ducido que  Cristo  debió 
sor  suspendido  de  un  ani 
lio  de  fierro  que  colgaba 
de  una  columna,  con  las 
manos  y pies  ligados,  de 
modo  que  el  látigo  pudie- 
se golpearlo  por  todos  la- 
dos. 

Otra  importante  de- 
ducción sacada  de  la  Sá- 


bana, que  no  puede  me- 
nos que  conmover  el  co- 
razón de  todo  cristiano, 
se  refiere  a la  famosa  co- 
rona de  espinas.  Nos 
imaginamos  normalmen- 
te esta  corona,  ayudados 
de  una  abundante  icono- 
grafía, artística  y mo- 
destamente popular,  co- 
mo un  junco  espinoso 
plegado  en  forma  circu- 
lar, que  ciñe  la  frente 
divina,  las  sienes  y el 
contorno  occidental. 

La  Sábana  al  contra- 
rio nos  muestra  huellas 


de  sangre,  de  la  carac- 
terística forma  de  go- 
tas “fundidas”,  dispues- 
tas sobre  toda  la  cabeza, 
casi  en  aureola,  produci- 
das con  toda  seguridad 
por  un  instrumento  de 
tortura  “como  toca” : una 
especie  de  horrendo  yel- 
mo de  juncos  entrelaza- 
dos erizados  de  punzan- 
tes espinas. 

Como  la  disposición  de 
lais  huellais  nos  ilumina 
sobre  la  forma  de  la  co- 
rona de  espinas,  así  su 
intensidad,  que  atestigua 


TAMBIEN  EN  LA  REGION  ORBITAL  DERECHA» 
EL  OJO  TUMEFACTO,  LA  CEJA  CONTRAHE- 
CHA Y ROTA,  EL  TABIQUE  HINCHADO,  SON 
TAL  VEZ  HUELLAS  DE  UNO  DE  LOS  ANONI- 
MOS MARTIRIOS  A QUE  FUE  SUJETO  EL  SE- 
ÑOR EN  LA  NOCHE  EN  QUE  PERMANECIO 
ENTRE  LOS  SICARIOS  DEL  SANHEDRIN  O DE 
UNA  CAIDA  A LO  LARGO  DEL  CAMINO  AL 
CALVARIO. 
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"PARECIA  UN  LEPROSO.  UN  HERIDO  Y HUMILLADO  POR  DIOS...  (ISAIAS.  53)— POR  LA  POSICION 
DE  LAS  MANCHAS  SE  DEDUCE  QUE  CRISTO  DEBIO  SER  COLGADO  DE  UN  ANILLO  DE  HIERRO 
PENDIENTE  DE  UNA  COLUMNA.  LAS  MANOS  Y PIES  LIGADOS  Y TODO  EL  CUERPO  COLGAN- 
DO  PARA  RECIBIR  EL  TORBELLINO  DE  LOS  FLAGELOS.  LAS  PARTES  ANTERIORES  Y POSTE 
RIORES  ESTAN  CUBIERTAS  DE  HERIDAS.  EN  EL  DISEÑO:  ARRIBA,  EL  FLAGELLO:  UN  NERVIO 
DE  BUEY.  EN  CUYA  EXTREMIDAD  ESTAN  ATADOS  TRES  HUECESILLOS  DE  CARNERO. 


la  gran  cantidad  de  san- 
gre derramada,  nos  do- 
cumenta el  modo  del 
martirio,  en  el  cual  se  de- 
be insistir  con  brutal 
crueldad,  calcando  el  ho- 
rrible capello  sobre  la  ca- 
beza indefensa  de  aquel 
que  quiso  morir  por  la 
salvación  del  mundo. 

Si  hasta  este  lugar  de 
la  pasión  de  Cristo  el  es- 
tudio de  la  Sábana  efec- 
tuado por  Ferri  y los  de- 
más sindonólogos  ha  con- 
firmado y documentado 
— tal  vez  ampliándola — 
la  narración  de  los  Evan- 
gelios, en  la  fase  del  Cal- 
vario y de  la  Crucifixión 
se  refiere  al  contrario  el 
descubrimiento,  propia- 
mente por  parte  de  Fe- 
rri, de  sufrimientos  igno- 
rados y de  desconocidos 
martirios,  como  la  luxa- 
sión  de  la  espalda  iz- 
quierda, y el  doble  agu- 
jero practicado  en  el  ta- 
lón del  pie  izquierdo. 


Pero  antes  que  las  se- 


...Y  PILATOS  LO  MANDO  FLAGE 
LAR...  (JUAN,  19)— LA  SABANA 
MUESTRA  CON  SEÑALES  DE  NU 
MEROSAS  ESCOR  I A C I O N E S 
DE  VARIOS  TAMAÑOS  Y FOR- 
MAS,  DISPERSAS  POR  TODO  EL 
CUERPO,  Y DE  HERIDAS  LACE- 
RO-CONTUSAS, EL  MARTIRIO 
DE  LA  FLAGELACION.  UN  EXA 
MEN  CUIDADOSO  Y CON  UN 
PROCEDIMIENTO  ESPECIAL,  SE 
HAN  DESCUBIERTO,  SOBRE  EI, 
SAGRADO  LINO  LAS  MANCHAS 
DE  LAS  CONTUSIONES  PRODU 
CIDAS  POR  EL  "FLAGELLUM". 
EN  ESTA  FOTOCOPIA  SE  NO 
TAN  LAS  HERIDAS  SOBRE  LAS 
PIERNAS. 


S 


nales  de  la  Crucifixión, 
otras  huellas  han  marca- 
do el  cuerpo  de  Cristo 
agregándose  a las  del 
primer  martirio:  el  mis- 
mo peso  de  la  cruz,  que 
se  supone  notabilísimo, 
(2.80  mts.  por  1.90  mts. 
de  largo  les  dos  brazos, 
cerca  de  20  centímetros 
de  espesor)  ha  dejado  su 
huella  sobre  la  espalda 
izquierda  registrada  en 
la  Sábana.  Y las  caídas 
a lo  largo  de  la  subida  al 
Calvario,  de  las  que  no 
hay  noticia  en  los  Evan- 
gelios, pero  narradas  por 
una  antiquísima  tradi- 
ción, están  también  do- 
cumentadas en  la  Sába- 
na, que  en  la  imagen  an- 
terior presenta,  corres- 
pondiendo a las  rodillas, 
huellas  de  escoriaciones 
de  varias  formas  y tama- 
ños: sobre  todo  en  la  ro- 
dilla derecha,  como  suce- 
de a quien  sube,  avan- 
zando instintivamente  el 
pie  derecho,  y después 
cargando,  con  todo  el  pe- 
so del  cuerpo  sobre  este 
miembro. 

Además,  no  resulta 
bastante  claro,  según  Fe- 
rri,  si  el  ojo  derecho  fué 
tumefacto,  la  sobreceja 
hinchada  y caída,  el  dorso 
de  la  nariz  hinchada,  sean 
efecto  también  ellos  de 
una  caída  sobre  la  vía  del 
Calvario,  o sean  la  hue- 
lla de  un  puñetazo  lan- 
zado en  la  corte  del  San- 
hedrín. 

Y hétenos  en  la  cruci- 
fixión y en  la  denuncia 


del  martirio  ignorado. 
En  la  Sábana,  la  espalda 
izquierda  se  presenta 
más  alta  que  la  derecha 
cerca  de  tres  centímetros 
y medio,  y más  angosta, 
transversalmente,  cerca 
de  dos  centímetros.  Ade- 
más la  línea  de  ataque  de 
la  espalda  al  cuello  está 
más  alta  y menos  obli- 
cua ; y el  miembro  iz- 
quierdo aparece  más  cor- 
to cerca  de  cuatro  centí- 
metros. Sobre  la  parte 
posterior  del  lienzecillo 
la  huella  de  la  escápula 
izquierda  es  muy  dife- 
rente de  la  derecha,  pues- 
to que  está  bien  marca- 
da, especialmente  en  la 
zona  inferior,  correspon- 
diendo al  ala  de  la  escá- 
pula, sobre  la  Darte  ante- 
rior, la  espalda  izquier- 
da aparece  proyectada 
hac'a  adelante:  en  efec- 
to, la  región  clavicular 
resulta  defectuosa  en  la 
huella  y,  en  correlación, 
la  región  de  la  tetilla  iz- 
quierda aparece  más  im- 
presa como  por  una  hin- 
chazón producida  por  las 
contracciones  de  los  mús- 
culos pectorales.  En  el 
momento  de  la  sepultu- 
ra, Cristo  tenía  por  lo 
tanto  la  espalda  izquier- 
da dislocada. 

Otra  deducción  nueva 
e importantísima  es  la 
confirmación  de  los  acer- 
tos  contenidos  en  los  tex- 
tos bíblicos  sobre  la  per- 
foración de  la  palma  de 
la  mano  (al  menos  en  la 
mano  izquierda),  v no 
del  pulso,  como  sostienen 


otros  autores.  Tal  obser- 
vación se  ha  podido  efec- 
tuar sólo  con  la  recons- 
tiucción  escrupulosamen- 
te anatómica  de  la  mano 
en  la  posición  especifica- 
da en  la  Sábana;  y con 
la  consiguiente  localiza- 
ción del  agujero  de  sali- 
da del  clavo  usado  en  la 
crucifixión. 

Esta  deducción  está 
estrechamente  ligada  al 
descubrimiento  de  la  lu- 
xación de  la  espalda,  y 
esclarece,  sugiriendo  el 
modo  diré,  casi  el  meca- 
nismo con  que  ésta  fue 
producida.  Se  puede  pen- 
sar, en  efecto,  que  los 
agujeros  en  el  leño  de  la 
cruz  hayan  sido  practi- 
cados antes  de  la  cruci- 
fixión (hasta  por  la  du- 
reza de  las  maderas  usa- 
das) y que  después,  por 
la  contracción  muscular 
debida  al  calor  de  la  pri- 
mera transfixión,  los  ver 
dugos  se  vieron  obliga- 
dos a practicar  una  trac- 
ción sobre  el  brazo  iz- 
quierdo para  hacerlo  lle- 
gar a la  altura  del  agu- 
jero ya  practicado;  y en 
esta  brutal  maniobra  pro- 
dujeron la  luxación  ante- 
rior de  la  articulación  es- 
cápulo  humeral  izquier- 
da. 

Otra  importante  de- 
ducción e impresionante 
descubrimiento,  es  el  que 
respecta  al  doble  aguje- 
ro practicado  en  el  talón 
izquierdo,  documentado 
con  inequívoca  claridad 
por  la  doble  mancha  de 
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sangre  impresa  sobre  la 
orla  del  lienzecillo  que 
corresponde  a aquel  lu- 
gar. Los  dos  agujeros  del 
talón  izquierdo,  del  cual 
debió  salir  tanta  sangre, 
se  debieron  ciertamente 
al  hecho  de  que  el  clavo 
la  primera  vez  debió  es- 
tar colocado  en  dirección 
equivocada,  de  modo  que 
no  podía  alcanzar  el  le- 
ño; y debió  por  lo  tanto 
ser  extraído,  y clavado 
de  diversa  manera,  tras- 
pazando  el  pie  de  Cristo 
por  segunda  vez  y con 
nuevo  martirio. 

Cada  uno  ve  la  enor- 


me importancia  de  estos 
relieves  conducidos  con 
rigor  científico  y sufra- 
gados desde  el  punto  de 
vista  anatómico  por  un 
Profesor  FRANCISCO 
FORTUNATO—  los  cua- 
les, agregando  nuevo  in- 
terés a los  estudios  sin- 
dónicos,  proponen  ade- 
más ulteriores  elementos 
a la  meditación  y a la 
piedad. 

XXX 

De  una  rara  potencia 
dramática,  para  quien 
sepia  leerlos,  son  las  se- 
ñales de  la  agonía  de 


Cristo  conservadas  en  la 
Sábana.  Sobre  la  huella 
facial  ha  permanecido  in- 
tacta y viva  la  mancha 
de  una  gota  de  sangre, 
producida  por  una  de  las 
puntas  de  la  corona  de 
espinas  y resbalada  con 
toda  evidencia  sobre  la 
frente  divina  en  los  mo- 
vimientos espa,smódicos 
de  la  agonía. 

Pero  la  huella  más 
sensacional,  que  nos  da 
la  medida  del  supremo 
ultraje,  además  del  ca- 
dáver, del  hombre  cruci- 
ficado, es  la  que  dejó, 
sea  sobre  la  huella  facial 
o sobre  la  dorsal,  con  la 
llaga  del  costado,  produ- 
cida por  el  golpe  de  lan- 
za del  soldado. 

En  la  huella  anterior 
de  la  Sábana,  en  efecto, 
a la  izquierda,  aparece  la 
mancha  de  una  notable 
corriente  de  sangre,  en 
correspondencia  del  bor- 


Y ENTRETEJIDA  UNA  CORONA  DE 
ESPINAS  SE  LA  PUSIERON  SO 
BRE  LA  CABEZA...  (JUAN,  19) 
DE  UNA  RARA  POTENCIA  DRA 
MATICA  SON  LAS  SEÑALES  DE 
LA  AGONIA  DE  JESUS.  SOBRE 
LA  FRENTE  HA  QUEDADO  IN- 
TACTA Y VIVA  LA  FAMOSA  GO- 
TA DIVINA  EN  TRES  RAMALES, 
PRODUCIDA  POR  UNA  DE  LAS 
PUNTAS  DE  LA  CORONA  DE  ES- 
PINAS Y QUE  RODO  SOBRE  LA 
FRENTE  DIVINA,  EN  LOS  MOVI- 
MIENTOS ESPASMODICOS  DE  LA 
AGONIA.  EL  DISEÑO  INDICA  LA 
DIRECCION  —PRIMERO  HACIA 
LA  IZQUIERDA  DESPUES  A LA 
DERECHA—  DE  LA  DIRECCION 
SANGUINEA  QUE  DETERMINA- 
RA LAS  MANCHAS. 
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EXTIENDE  LAS  MANOS  A UN 
PUEBLO  INCREDULO  Y CONTRA 
DICTORIO..."  (SALMO)  RECONS 
TRUCCION  DE  LA  CRUCIFIXION. 
EL  CLAVO  FUE  HENDIDO  EN  EL 
PULSO  DE  LA  MANO  DERECHA. 
PERO.  EN  LA  PALMA  DE  LA 
MANO  IZQUIERDA  (LA  UNICA 
VISIBLE  EN  LA  HUELLA  DE  LA 
SABANA),  PUESTO  QUE  SE  PRE- 
SUME QUE,  NO  OBSTANTE  EL 
ESTIRAMIENTO  DEL  BRAZO  Y 
LA  CONSIGUIENTE  DISLOCA 
CION  DE  LA  ESPALDA,  EL  PUL- 
SO NO  LLEGO  A LA  ALTURA 
DEL  AGUJERO  YA  PRACTICADO 
EN  LA  CRUZ.  QUE  ENTRE  LOS 
ROMANOS  SE  LLAMABA  PATI 
BULO.  LA  CRUZ  ERA  EL  SUPLI- 
CIO MAS  INFAME,  RESERVADO 
A LOS  ESCLAVOS.  EL  CONDE 
NADO  SUFRIA  EL  SUPLICIO 
LLEVANDO  EL  PATIBULO  Y,  A 
LO  LARGO  DEL  CAMINO  ERA 
FLAGELADO. 


de  superior  de  la  sexta 
costilla,  y del  quinto  es- 
pacio intercostal.  Por  la 
forma  y las  dimensiones 
de  esta  mancha  se  dedil 
ce  la  inclinación  y la  en- 
tidad de  la  herida. 

Esta,  de  una  longitud 
máxima  de  seis  centíme- 
tros aproximadamente, 
resulta  claramente  infe- 
rida per  una  lanza ; y,  te- 
niendo en  cuenta  el  gra- 
do de  inclinación,  si  no 
se  prolongan  idealmente 
las  asas  normales  se  lle- 
ga a la  parte  superior  del 
corazón,  que  con  toda 
evidencia  fue  hendido 
por  el  golpe  de  una  lan- 
za. Además,  pirolongán- 
do  idealmente  la  lanza 
por  la  parte  opuesta,  Fe- 
rri,  que  ha  reconstruido 
el  suceso  con  diseños  y 


con  calcos,  ha  llegado  a 
la  conclusión  de  que,  si 
el  heridor  estaba  en  tie- 
rra, el  Crucificado  debía 
estar  elevado  del  suelo  de 
cincuenta  a sesenta  cen- 
tímetros, o si  al  contra- 
rio, como  parece  más 
probable,  se  encontraba 
a caballo,  los  pies  del  cru- 
cificado debían  distar  de 
la  tierra  un  metro  y me- 
dio aproximadamente. 

Que  la  lanza  haya  lle- 


gado al  corazón  por  otra 
parte,  está  confirmado 
por  aquella  expresión  del 
Evangelio,  que  dice  que 
del  costado  traspasado 
salió  angre  y “agua”,  es- 
to es,  suero. 

En  la  huella  dorsal  de 
la  Sábana  tiene  claro  re- 
lieve una  característica 
“coladura”  de  sangre  a 
la  altura  de  los  riñones, 
de  diversa  manera  inter- 
pretada por  los  estudio- 
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sos  del  Sagrado  Lino,  del 
cual  Ferri,  autorizada- 
mente, da  esta  explica- 
ción que  nos  parece  la  de 
mayor  crédito. 

Cuando  el  cuerpo  de 
Cristo  fue  extendido  en 
Ja  cruz,  en  loo  inevita- 
bles movimientos  y roza- 
mientos, la  parte  infe- 
rior del  corazón,  aún  ple- 
na de  sangre  tibia  debió 
vaciarse:  la  sangre,  en- 
contrando el  camino  de 
la  herida  aún  abierta,  sa- 


lió' entre  los  rincones  y 
después,  detenida  por  la 
parte  superior  del  peri- 
zcma  que  ceñía  los  cos- 
tados de  Cristo,  se  detu- 
vo coagulándose. 

Un  estudio  largo  y 
cuidadoso,  y rigurosa- 
mente científico,  ha  per- 
mitido a Ferri  individua- 
lizar los  dos  movimien- 
tos fundamentales  im- 
presos en  el  cadáver,  que 
determinaron  el  vacia- 
miento de  la  sangre. 


El  cuerpo  de  Cristo  es- 
taba más  bien  en  alto, 
probablemente  con  los 
pies  que  distaban  del 
suelo  más  de  un  metro. 
El  estaba  curvo,  pendien- 
do hacia  adelante,  con  la 
espalda  despegada  del 
leño,  la  cabeza  llagada 
e inclinada,  ligeramente 
contraídas  las  piernas, 
y presentaba  las  rodi- 
llas escoriadas.  José  y 
Nicodemo  se  acercaron 
recordando  todo  lo  ocu- 
rrido para  bajar  a Jesús 
de  la  cruz  y darle  hono- 
rable sepultura. 

Elevaron  dos  escale- 
ras a ios  lados  de  la  cruz 
subiendo  con  los  marti- 
llos y los  instrumentos 
necesarios  para  descla- 
var las  palmas  atraveza- 
das.  El  hombre  que  su- 
bió por  la  izquierda  des- 
clava primeramente  el 
clavo  que  ha  traspasado 
la  mano  y el  leño  de  la 
cruz,  y el  cuerpo  de  Cris- 
to se  inclina  hacia  un 
lado,  hacia  adelante,  y 
naturalmente,  hacia  aba- 
jo; en  este  movimiento 
la  parte  curva  del  cora- 


...LA  LANZA  LE  ABRIO  EL  COS 
TADO..."  (JUAN,  19)—  EN  LA 
HUELLA  ANTERIOR  DE  LA  SA- 
BANA, A LA  DERECHA  APARE 
CE  LA  MANCHA  DE  UNA  NOTA 
BLE  FILTRACION  DE  SANGRE 
CORRESPONDIENTE  A LA  SEXTA 
COSTILLA,  Y AL  QUINTO  ESPA 
CIO  INTERCOSTAL.  LA  HERIDA 
CORRESPONDIENTE  A CERCA 
DE  6 CM.  DE  LONGITUD  RESUL- 
TA CLARAMENTE  INFERIDA  POR 
UNA  LANZA. 
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...FUE  ENVUELTO  EN  UNA  SABANA...  (MT., 
27)— EN  LA  DEPOSICION  DE  JESUS  DE  LA 
CRUZ,  LA  SANGRE  QUE,  ANTES  TIBIA,  ES- 
TABA EN  LA  PARTE  INFERIOR  DEL  CORA 
ZON,  APENAS  VOLTEADO  EL  CUERPO,  SE 
DERRAMO  A TRAVES  DE  LA  HERIDA  ABIER 
TA,  SOBRE  LOS  RIÑONES  Y TERMINO  POR 
COAGULARSE  EN  TORNO  A LOS  COSTADOS 
DE  JESUS. 


zón,  que  en  la  posición 
vertical  había  permane- 
cido llena  de  sangre,  se 
vacía  y ésta  surge  abun- 
dante, formando  aquella 
característica  mancha 
que  se  derrama  en  tres 
arroyuelos  acumulándo- 
se después  en  el  centro 
del  cuerpo  cuando,  des- 
clavada la  otra  mano  y 
los  pies  el  cadáver  es  asi- 
do y plegado  con  los  pies 
hacia  adelante  al  lado  de- 
recho. Súbitamente  des- 
pués, a causa  de  los  mo- 
vimientos de  los  que  ba- 
jan de  las  escaleras  el 
cuerpo  de  Cristo  es  pues- 
to horizontal,  pero  no  bo- 
ca airiba,  sino  de  lado. 


Este  movimiento  es  rá- 
pido tanto  que  la  san- 
gre, que  había  termina- 
do de  fluir  acumulándo- 
se, reemprendió  nueva- 
mente su  camino  y,  sur- 
giendo en  dos  arroyue- 
los, formó  dos  fajas  ver- 
ticales que  corren  sobre, 
los  músculos  a lo  largo 
del  tiempo  para  detener- 
se después,  sobre  los  ri- 
ñones. 

Un  momento  después 
el  cuerpo  de  Cristo,  rígi- 
do ahora  como  el  már- 
mol, fue  envuelto  por 
las  piadosas  mujeres  en 
aquel  lienzecillo,  que  per- 
manecerá como  docu- 


mento incontestable  de 
su  muerte  y de  su  pa- 
sión: LA  SÁBANA. 

Es  no  solamente  vero- 
símil, sino  probable,  que 
la  Madre  presente  con 
reiterados  abrazos  y 
afectuosas  caricias  haya 
comprimido  el  lienzecillo 
sobre  el  cuerpo  amado, 
haciendo  que  se  adhirie- 
ra la  tela  a los  miembros 
llagados  y acentuado  in- 
voluntariamente las  hue- 
llas. Después,  antes  de  la 
sepultura,  el  cadáver  se- 
rá piadosamente  lavado, 
ungido  con  ungüentos 
perfumados,  envuelto  en 
otra  tela  (lintea)  y ata- 
do con  vendas  (ligami- 
na) , conforme  la  costum- 
bre de  los  Hebreos,  se- 
mejante a la  de  los  Egip- 
cios, aunque  más  simple 
y sumaria. 

Ferri  sostiene  en  efec- 
to, de  acuerdo  con  los 
Sagrados  Textos,  si  no 
con  otros  sindonólogos, 
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que  la  Sábana  es  el  lienze- 
cillo  de  la  deposición,  no 
el  de  la  sepultura,  el  cual 
no  habría  podido  conser- 
var intactas  y elocuentes 
a tal  grado  las  huellas 
de  la  pasión  de  Cristo. 
Por  la  Pasión  y,  como 
habíamos  visto,  por  la 
deposición  documentada 
con  claridad,  según  Fe- 
rri,  de  aquellas  manchas 
sobre  la  zona  sacral  que 
hasta  hoy  los  estudiosos 
habían  intentado  en  va- 
no interpretar. 

Se  quería  la  recons- 
trucción plástica  del 


cuerpo;  era  necesario  re- 
calcar las  manchas  de 
sangre  después  de  ha- 
berlas distinguido  de  las 
manchas  negras  produ- 
cidas por  el  fuego  y el 
agua  del  incendio  de 
Chambery,  que  en  1532 
amenazaron  destruir  la 
Sábana ; después  se  de- 
bían reproducir  sobre  la 
construcción  plástica  del 
cuerpo  de  Cristo,  para 
poder  sacar  lógicas  con- 
secuencias. 

Sólo  con  semejante 
procedimiento,  no  priva- 
do de  dificultades,  pero 


genial  y al  mismo  tiem- 
po riguroso,  Ferri  ha  re- 
construido, después  el 
rostro  y la  persona  de 
Cristo,  también  de  varios 
momentos  de  la  pasión  y 
los  martirios  conocidos 
y desconocidos,  además 
de  la  dramática  escena 
de  la  deposición. 

M.  L.  Sommaruga 
Natali. 

(Versión  del  italiano,  por 
José  de  Jesús  Ojeda 
Sánchez) . 
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Bosquejo  Histórico 


Tema  presentado  en  el  Congreso  en  honor  de  Cristo 
Rey,  Primero  Parroquial  en  la  América  Latina,  celebrado 
en  Cuautla,  More'.os,  México  del  3 al  6 de  octubre  de 
1939,  por  el  limo.  Sr.  Prosecretario  de  la  Sagrada  Mitra  de 
León,  Gto.  (posteriormente  Secretario),  el  Cango.  Lie.  D. 
Roberto  Ornelas  (q.p.d  ) 


E más  fatales  consecuencias  que  las  invasiones  de 
los  bárbaros  del  Norte  fueron  para  las  naciones 
civilizadas  de  Europa,  principalmente  para  la  be- 
lla y encantadora  Italia,  aquellos  odios  irreconci- 
liables, aquellas  guerras  intestinas  que  iban  con- 
virtiendo en  escombros  humeantes,  única  huella,  por  cierto  triste,  que  les 
quedaba  de  su  pasada  gloria.  La  república  de  Florencia  encontrábase  en 
1527  en  peligro  inminente  de  ser  arrasada  ipor  sus  enemigos,  y,  como  si 

La  Devoción  a Cristo  Rey  en  /¡¡léxico 


esto  no  fuera  bastante  para  destrozar  el  corazón  de  sus  atribulados  ha- 
bitantes, por  toda  la  República  se  había  extendido  la  peste,  haciendo  es- 
tragos horrorosos,  ya  que  sólo  en  Florencia  eran  diariamente  cerca  de  tres- 
cientas las  víctimas;  y en  toda  la  República,  durante  la  epidemia,  ascen- 
dió a trescientos  cincuenta  mil  el  número  de  los  muertos.  En  tan  aflicti- 
vas circunstancias  el  Presidente  del  Senado,  Nicolás  Capponi,  de  acuerdo 
con  su  Consejo  y contando  con  la  anuencia  de  la  autoridad  eclesiástica, 
ordenó  que  se  hicieran  oraciones  y públicas  penitencias  y procesiones  so- 
lemnes; más  aún:  en  pleno  Senado,  a petición  del  mismo  Capponi  y con 
el  Aplauso  unánime  del  pueblo,  se  proclamó  a Jesucristo  Rey  perpetuo  del 
pueblo  florentino. 
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MONS.  DR.  MANUEL  YERE 
NA  CAMARENA,  OBISPO 
DE  HUEJUTLA,  OFICIA 
ANTE  LA  REINA  DE  ME- 
XICO, EL  DIA  DE  LA  RO 
ME  RIA  DE  DICHA  DIOCE 
SIS. 


El  célebre  escritor  Juan  Papini  hace  una  hermosa  alusión  a esta 
gloriosa  proclama  al  final  del  prólogo  de  su  “Historia  de  Cristo’,  estam- 
pando allí,  con  orgullo  cristiano,  las  siguientes  frases:  “El  cual  libro  está 
escrito,  perdón  por  la  referencia,  ipor  un  florentino,  es  decir,  por  un  salido 
de  aquella  nación  que,  sola  entre  todas,  eligió  a Cristo  por  su  propio  ¡R)ey. 
La  primera  idea  la  tuvo  Jerónimo  Savonarola  en  1495,  pero  no  ¡pudo  reali- 
zarla. Fue  renovada  en  el  apremio  de  las  amenazas  del  sitio  en  1527  y 
aprobada  por  gran  mayoría.  Encima  de  la  puerta  del  Palacio  Viejo  que 
se  abre  entre  el  David  de  Buonarrotti  y el  Hércules  de  Gandinelli,  se  em- 
potró una  lápida  con  esta  inscripción:  IESUS  CHRISTUS  REX  FLOREN- 
TINI  POPULI  P.  DECRETUM”.  Jesucristo,  elegido  Rey  del  Pueblo  Flo- 
rentino por  decreto  público”. 

“Esta  inscripción,  aunque  alterada  por  Cosme  (de  los  Médicis), 
existe  aún;  este  decreto  nunca  fue  formalmente  derogado  o renegado;  y 
el  escritor  de  este  libro  se  siente  orgulloso  al  proclamarse,  aún  hoy,  des- 
pués de  cuatrocientos  años  de  usurpación,  súbdito  y soldado  de  Cristo 
Rey”. 


Este  valiente  homenaje  tributado  a la  Realeza  de  Cristo  en  los 
principios  de  la  Edad  Moderna,  es  el  único  en  su  género  que  nos  ofrece 
la  Historia  de  la  Iglesia  en  su  vida  de  dieciocho  siglos;  y es  tan  glorioso, 
que  sólo  cede  en  trascendencia  a las  gestas  del  Concilio  de  Nicea,  en  cuyo 
sámbolo  de  fe  se  declaró  la  Divinidad  de  Jesucristo,  como  con  substancial  al 
Padre,  y en  uno  de  cuyos  artículos  quisieron  los  Padres  del  Concilio  que 
quedasen  consignadas  estas  palabras:  “euius  regni  non  erit  finís”,  cuyo 
reino  no  tendrá  fin,  confirmando  así  la  Realeza  de  nuestro  adorable  Re- 
dentor. 

Pero  llega  el  siglo  XIX  llamado  por  los  falsos  filósofos  que  abortó 
la  Enciclopedia  XVIII,  siglo  de  las  luces;  y que  nosotros,  en  otro  sentido 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


79 


noble  y elevado  por  cierto,  podríamos  darle  el  mismo  calificativo,  hoy  que 
lo  contemplamos  ya  a través  de  las  páginas  de  la  historia:  porque  iel  si- 
glo XIX  es  el  siglo  de  las  grandes  auroras,  precursoras  del  Reinado  de 
Cristo  lumen  de  lúmine,  y luz  que  ilumina  a todo  hombre  que  viene  a este 
mundo.  El  siglo  XIX  constituye  una  etapa  gloriosa  de  la  Era  Cristiana, 
en  que,  desmenuzados  los  errores  jansenistas,  triunfa  avasalladora  e in- 
contenible la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  y se  da  paso  libre  ai 
triunfo  de  la  Eucaristía  en  la  celebración  de  los  Congresos  Eucarísticos 
Internacionales:  dos  devociones  importantísimas  que  vienen  a ser  la  base 
solidísima  de  la  devoción  a la  Realeza  de  Cristo.  El  siglo  XIX  se  vió  en- 
vuelto en  ese  fuego  abrasador  de  doble  llama:  el  Corazón  de  Cristo  y 
Cristo  Eucaristía;  y en  sus  ansias  de  mitigar  su  sed  hidrópica,  bebió  has- 
ta saciarse  el  agua  pura  de  estas  doctrinas  consoladoras,  que  fluyó  de  la 
pluma  candente  de  escritores  de  nota;  y principalmente  de  las  Encíclicas 
de  les  dos  augustos  Pontífices  que  gobernaron  la  Nave  de  Pedro  en  las 
postrimerías  de  esa  centuria:  Pío  IX,  el  Grande,  que  bregó  como  atleta  en 
medio  de  recias  tempestades;  y León  XIII,  a quien  el  cielo  deparó  el  bri- 
llante lema  de  LUMEN  IN  COELO. 

Fijemos  ahora  nuestras  miradas  en  nuestra  querida  América,  regis- 
tremos sus  anales  y busquemos  en  sus  crónicas  los  principios  de  la  devoción 
a Cristo  Rey  en  nuestro  Continente.  América,  Señores,  el  más  joven  de  los 
Continentes  en  que  se  considera  dividida  la  tierra,  se  siente  orgullosa,  y 
con  justicia,  porque  fue  en  una  de  sus  naciones  donde  por  primera  vez 
se  proclamó,  con  todos  los  requisitos  de  la  oficialidad,  la  Realeza  de  Je- 
sucristo. Precisamente  donde  se  encuentra  la  línea  que  divide  ambos  he- 
misferios, en  esa  nación  dotada  de  altiva  grandeza  por  la  naturaleza  mis- 
ma, como  lo  atestiguan  sus  elevados  volcanes,  en  la  hermosa  República 
del  Ecuador,  en  los  principios  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX,  se  lfe- 
vanta  gallarda  y noble  la  figura  de  Gabriel  García  Moreno,  el  Presidente 
mártir,  quien  con  valor  cristiano,  no  visto  hasta  entonces  en  un  Jefe  de 
Estado,  proclama  la  Realeza  de  Cristo  y consagra  su  Patria  al  Corazón 
Sagrado  de  Jesús,  rubricando  este  hecho,  ya  de  suyo  glorioso,  con  su  san- 
gre; y lanzando  en  la  hora  suprema  de  su  martirio  esta  valiente  frase: 
“DIOS  NUNCA  MUERE’',  que  es  al  mismo  tiempo  un  reto  para  los  im- 
píos y un  hermoso  lema  para  los  vasallos  de  Cristo  Rey. 

Avanza  en  su  carrera  el  siglo  XIX  y aquellas  auroras,  llamadas  de 
cielo,  siguen  aumentando  sin  cesar  sus  esplendores,  de  la  misma  manera 
que  lo  hace  en  cada  mañana  la  risueña  aurora,  precursora  de  nuestro  sol. 
Llega  el  año  de  1884,  y entonces  la  República  Argentina,  imitando  el 
ejemplo  de  su  hermana  la  República  del  Ecuador,  en  aquella  magna  Asam- 
blea de  católicos,  caldeados  en  el  fuego  de  la  Eucaristía  proclama  la  Rea- 
leza de  Jesucristo  y se  consagra  a su  Divino  Corazón,  por  los  autorizados 
labios  de  su  Presidente.  Con  este  motivo  el  escritor  José  Manuiel  Estrada 
estampaba  estas  frases  que  todos  nosotros  debemos  tener  presentes : “Pug- 
nemos por  el  Reinado  Social  de  Cristo.  No  perdamos  de  vista  que  entre 
todos  los  títulos  que  le  dan  a Cristo  los  textos  sagrados,  ninguno  odia  tan- 
to el  mundo  ni  aborreció  la  sinagoga  reprobada,  como  el  título  de  Rey'’. 

Y al  llegar  a su  caso  el  siglo  de  las  luces  nos  hace  contemplar  un 
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.acontecimiento  que  es  de  muy  alta  significación  en  la  Historia  de  Améri- 
ca. Gran  parte  de  nuestros  Pastores  se  encontraban  reunidos  en  la  Ciu- 
dad Eterna  con  motivo  de  la  celebración  del  Concilio  Fllenario  de  la  Amé- 
rica Latina  y allí,  reunidos  en  un  mismo  espíritu,  se  consagraron  con  sus 
Diócesis  al  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús.  Algo  extraordinario  debió  pa- 
sar por  los  corazones  de  los  Padres  del  Concilio,  emociones  muy  hondas  de- 
bieron embargar  sus  paternales  entrañas,  cuando  se  vió  que  por  las  me- 
jillas de  muchos  rodaban  las  lágrimas.  Aún  se  recuerdan  los  vibrantes 
acentos  de  la  voz  del  Primado  del  Ecuador  que  así  se  expresaba:  “Jamás 
olvidaremos  aquellos  momentos  en  que  la  América  Latina,  en  la  persona 
de  sus  Pastores,  caía  de  rodillas  ante  el  Rey  de  los  siglos  para  encomen- 
darle sus  más  caros  intereses  y pedirle  que  levantara  un  trono  de  amor 
sobre  todos  los  corazones  que  le  consagraban,  desde  México  ha;sta  la  tierra 
del  Fuego,  América  entera,  en  los  trémulos  brazos  de  un  anciano  León 
XIII,  recibió  en  su  joven  frente  el  beso  del  Rey  de  los  corazones,  el  beso 
dulcísimo  de  Cristo!  Cómo  debieran  surcar  las  páginas  de  las  historiáis 
patrias  las  memorias  de  aquellos  Pastores  de  Israel,  puestos  por  el  Espí- 
ritu Santo  para  gobernar  la  Iglesia  de  América!  Cristo  Rey,  título  abo- 
minable para  el  mundo  que  no  conoce  otra  soberanía  que  la  que  dimana 
de  sus  propios  vicios  y ansia  sacudir  las  ligaduras  de  la  Ley  Sinaítica,  cu- 
ya fuente  es  Dios,  cuyo  territorio  es  el  universo  y cuyo  Maestro,  Reden- 
tor y Rey  es  Cristo”. 


Esta  consagración  se  verificó  en  Roma  el  11  de  junio  de  1899  y pue- 
de considerarse  como  el  punto  de  partida  de  las  naciones  latinoamericanas 
hasta  el  reconocimiento  efectivo  de  la  Realeza  de  Jesucristo.  Terminado 
felizmente  el  Concilio  Plenario,  nuestros  Pastores  volvieron  a sus  Dióce- 
sis con  el  alma  llena  de  santo  entusiasmo,  deseosos  de  inflamar  a sus 
ovejas  en  aquel  fuego  que  habían  recibido  de  Cristo  en  la  presencia  de  su 
Vicario ; de  tal  manera  que,  cuando  llegó  el  primer  momento  del  siglo  XX, 
todos  los  católicos  de  América,  con  sus  Pastores  a la  cabeza,  proclamaban 
la  Realeza  de  Cristo  y de  nuevo  se  consagraban  a su  Divino  Corazón.  Mu- 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


81 


chos  de  les  aquí  presentes  bien  recordamos  las  grandiosas  festividades 
que  con  este  motivo  se  celebraron;  sobre  todo  aquella  explosión  de  fe  en 
que  estalló  la  devoción  de  los  mexicanos  hacia  la  Realeza  de  Jesucristo. 

Poseídos  de  este  santo  fervor  nos  encontró  la  celebración  del  Pri- 
mer Centenario  de  Nuestra  Independencia  Nacional  en  el  año  de  1910.  Aun- 
que oficialmente  nada  se  hizo  en  acción  de  gracias  a Dios  Nuestro  Señor, 
por  este  beneficio,  dentro  de  los  muros  de  los  templos  y en  el  seno  de  los 
hogares  sí  hubo  espléndidas  manifestaciones,  en  las  que  se  proclamó  la 
Realeza  de  Jesucristo.  Con  este  motivo  Su  Santidad  Pío  X escribió  a los 
Prelados  de  México,  exhortándolos  para  que  excitasen  en  los  fieles  el  es- 
píritu cristiano  y diesen  gracias  a Dios  Nuestro  Señor  por  los  beneficios 
recibidos  hasta  entonces  e implorasen  el  auxilio  divino  para  el  porvenir. 
Más  tarde,  en  el  mes  de  Junio  del  mismo  año,  de  nuevo  escribió  Su  Santi- 
dad al  Episcopado,  concediendo  a los  mexicanos  innumerables  indulgen- 
cias y recomendándoles  con  encarecimiento  la  devoción  a la  Santísima 
Virgen  de  Guadalupe  y al  Corazón  Sacratísimo  de  Jesús.  México  respon- 
dió al  paternal  llamado  del  Vicario  de  Cristo;  y siguiendo  las  normas  se- 
ñaladas por  sus  Pastores,  rindió  filial  homenaje  a su  idolatrada  Reina  Ma- 
ría de  Guadalupe  y a Jesucristo,  su  Soberano  Rey.  Con  este  motivo  se  in- 
tensificó la  entronización  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  los  hogares;  y 
como  recuerdo,  en  el  frente  de  algunos  templos,  como  en  el  de  la  Parro- 
quia de  Dolores  Hidalgo,  Gto.,  se  colocaron  placas  con  inscripciones  alu- 
sivas: “A  Jesucristo  Rey  Inmortal  de  las  Naciones”. 

Al  celebrarse  el  año  jubilar  en  que  se  conmemoraba  la  libertad  da- 
da a la  Iglesia  por  Costantino  el  Grande,  1913-1914,  el  Episcopado  Mexi- 
cano pidió  al  Sumo  Pontífice  Pío  X la  gracia  de  coronar  a Jesucristo,  es 
decir,  de  adornar  sus  sagradas  imágenes  con  las  insignias  de  la  Realeza. 
Esta  es  la  primera  vez  en  la  historia  en  que  se  hace  semejante  petición  a 
la  Santa  Sede,  por  lo  que  constituye  para  México  un  timbre  de  gloria  en. 
la  historia  del  Reinado  de  Cristo. 

Conmovido  Pío  X ipor  esta  singular  petición,  envió  una  carta  al 
Episcopado  Mexicano  en  la  que  revela  su  grande  amor  a Ci’isto  y su  bon- 
dad paternal  para  con  los  mexicanos.  “Nos  habéis  manifestado,  dice,  un. 
proyecto  que  os  honra  en  extremo  y que  Nos  es  en  gran  manera,  grato. 
Ya  nuestro  predecesor  León  XIII,  de  feliz  memoria,  en  su  Encíclica  An- 
num  Sacrum  del  año  de  1899,  trató  de  la  consagración  de  los  hombres  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Lo  que  indudablemente  tenido  en  cuenta  por 
vosotros,  os  ha  determinado  a consagrar  la  República  Mexicana  en  eT 
próximo  mes  de  enero  al  mismo  Corazón  Sacratísimo  de  Jesús,  Rey  in- 
mortal de  los  siglos.  Nos,  con  entusiasmo,  aplaudimos  que  déis  de  ello  un 
solemne  testimonio  en  vuestra  Patria,  condecorando  con  las  insignias  de 
la  majestad  real  las  imágenes  del  mismo  Corazón  Divino.  Mas  como  el' 
Rey  de  la  eterna  gloria  fue  coronado  con  corona  de  espinas,  que  más  her- 
mosa que  el  oro  y las  piedras  preciosas  sobrepuja  a la  corona  de  estrellas^ 
se  colocarán  las  insignias  de  la  humana  realeza,  esto  es  el  cetro  y la  co- 
rona, a los  pies  de  las  sagradas  imágenes”. 
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“Tiempo  ha  que  venimos  mirando  con  paternal  solicitud  vuestra 
Nación  y sus  trastornos  políticos,  y bien  comprendemos  cuánto  importa, 
para  fomentar  la  salud  y la  paz  en  los  pueblos,  impeler  a los  hombres,  ha- 
cia este  puerto  de  salud  y sagrario  de  paz,  que  el  benignísimo  Dios  quiso 
abrir  al  género  humano  en  el  Corazón  augusto  de  Cristo  su  Hijo.  De  El. 
pues,  descienda  sobre  nosotros  Venerables  Hermanos,  y sobre  vuestra  Pa- 
tria afligida  por  tan  cotidianas  discordias,  la  gracia  que  necesita  para  la 
salud  y la  paz,  que  cual  fuente  de  todos  los  bienes,  es  el  anhelo  de  vues- 
tros conciudadanos”. 

Ahí  tenéis  a México  inaugurando,  a la  cabeza  de  las  Naciones  ca- 
tólicas, el  Reinado  de  Jesucristo.  La  carta  de  Su  Santidad  está  fechada 
el  12  de  noviembre  de  1913;  y el  día  escogido  para  la  solemne  coronación 
de  nuestro  Rey,  era  el  6 de  enero  siguiente,  menos  de  dos  meses.  Y,  sin 
embargo,  a pesar  del  poco  tiempo  de  que  se  podía  disponer,  lo  recordáis 
muy  bien,  fueron  suntuosas  en  toda  la  República  las  festividades  que  se 
hicieron  con  este  motivo. 

Este  acontecimiento  es  un  paso  decisivo  que  da  México  hacia  el 
Reinado  Social  de  Jesucristo,  marcando  el  principio  de  una  etapa  gloriosa 
en  su  vida  nacional.  En  esta  ocasión  sale  por  primera  vez  del  pecho  de  los 
mexicanos,  noble  y viril,  el  grito  de  ¡Viva  Cristo  Rey!  que  había  de  se:’ 
en  lo  sucesivo  el  santo  y seña  de  los  nuevos  cruzados,  sirviéndoles  de  es- 
cudo en  las  refriegas  y de  glorioso  lábaro  en  el  triunfo,  sobre  todo  al  ren- 
dir con  gloria  la  última  jornada. 

Fue  en  esos  días,  permitidme  que  me  refiera  a los  valientes  de  la 
Asociación  Católica  de  la  Juventud  Mexicana,  fue  en  esos  días  cuando 
un  puñado  de  jóvenes,  los  primeros  que  se  alistaron  en  las  nuevas  filas, 
constituyendo  entonces  una  risueña  esperanza  para,  el  resurgimiento  ca- 
tólico en  México  y hoy  una  bella  y encantadora  realidad,  dieron  una  nota 
brillante,  que  ya  recogió  en  sus  páginas  la  historia  del  Reinado  de  Jesu- 
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cristo  en  México.  El  4 de  enero  de  1914,  en  aquella  Casa  del  Correo  Ma- 
yor, de  la  ciudad  de  México;  casa  bien  conocida  y de  imborrables  recuer- 
dos, en  presencia  del  Rev.  P.  Bergoend  que  acababa  de  convertir  la 
“A.C.J.F.”  en  la  “A.C.J.M.”,  los  valientes  acejotaemeros,  entre  víto- 
res y aplausos,  juraron  solemnemente  ante  la  imagen  del  Redentor  del 
mundo,  el  Reinado  social  de  Jesucristo  sobre  la  República  Mexicana.  Esta 
es  una  gloria  inmarcesible  y un  triunfo  de  la  Juventud  Católica  de  México. 

Aquella  explosión  de  fe  y entusiasmo  no  fue  de  un  momento.  Aque- 
lla semilla  no  cayó  en  el  camino,  ni  entre  zarzas  y piedras;  sino  que  ca- 
yó en  buena  tierra  dando  abundante  fruto.  Cuántos  de  aquellos  jóvenes 
que  sucumbieron  en  plena  primavera  de  su  vida,  flores  cortadas  antes  de 
tiempo,  pudieron  ser  candidatos  para  aumentar  las  páginas  de  nuestro 
martirologio;  y,  cuántos,  siguiendo  su  varonil  ejemplo,  no  se  avergüen- 
zan de  confesar  a Cristo  delante  de  las  gentes,  como  lo  hemos  visto  en 
apretadas  filas,  con  la  cabeza  descubierta,  con  el  rosario  en  la  mano, 
recorriendo  las  avenidas  de  nuestras  ciudades,  aclamando  a su  Reina,  la 
Guadalupana  y a Jesucristo,  su  Soberano  Rey. 

¡Asociación  Católica  de  la  Juventud  Mexicana,  para  tí  mis  congra- 
tulaciones como  una  de  las  esperanzas  más  seguras  del  completo  resurgi- 
miento católico  en  mi  Patria! 

Dos  días  después,  el  6 de  enero,  todo  México  se  consagraba  al  Co- 
razón de  Jesucristo,  proclamando  su  Reinado  sobre  nuestra  Patria,  al  co- 
locar a las  plantas  del  Divino  Maestro  las  insignias  de  la  realeza.  Nues- 
tros  templos  fueron  entonces  estrechos  para  contener  tan  grande  fervor, 
y los  nuevos  vasallos  salen  a los  atrios  de  las  iglesias,  y en  algunos  lu- 
gares invaden  las  calles,  paseando  triunfante  la  imagen  del  Divino  Rey. 
La  gloriosa  A.C.J.M.  organiza  públicas  manifestaciones  de  amor  y de 
fe,  proclamando  a Jesucristo  como  Rey  de  México  y del  mundo,  en  plena 
vía  pública,  lanzando  por  primera  vez  su  épico  y ya  legendario  grito  de 
¡Viva  Cristo  Rey!  que  había  de  ser  la  última  oración  jaculatoria,  las  úl- 
timas palabras  que  constituirán  más  adelante,  como  dice  Mons.  Picard 
“el  rito  del  martixio  mexicano”.  Oid  la  hermosa  alusión  que  hace,  refirién- 
dose a este  acontecimiento,  el  Excmo.  Prelado  de  Santa  Fe,  de  la  Repú- 
blica Argentina,  nada  menos  que  en  el  reciente  Congreso  Eucarístico  In- 
ternacional celebrado  en  Buenos  Aires: 

“Antes  de  la  muerte  de  aquel  santo  Pontífice  de  rostro  bondadosa- 
mente paternal  y de  dulces  ojos  de  hondo  mirar  que  se  llamó  Pío  X,  Mé- 
xico sufría  dolorosas  perturbaciones.  Todo  era  negro  en  su  redor,  todo 
tristezas,  todo  lágrimas;  aquel  pueblo  ferviente,  cual  nuevo  Jeremías,  llo- 
raba sentado  sobre  las  ruinas  mortales  de  tanta  grandeza  y de  tanta  glo- 
ría que  sustentaron  sus  fuertes  hombres  hechos  al  trabajo  y al  sacrifi- 
cio, a la  gloria  y a la  virtud.  Sus  pastores  volvieron  sus  ojos  a Cristo, 
principio  de  toda  verdad  y de  toda  salud;  quisieron  consagrar  a México 
entero  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  solicitando  de  la  bondad  del  Pontífi- 
ce “para  dar  mayor  solemnidad  a esta  consagración  y mostrar  a sus  pue- 
blos toda  la  importancia  trascendental  de  ella,  adornar  las  imágenes  del 
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Sagrado  Corazón  con  las  insignias  de  la  realeza”.  El  Papa  comprendió  e! 
momento,  valoró  el  gesto  de  los  Prelados  mexicanos  y con  la  sabia  senci- 
llez y elocuencia  de  la  voz  del  Vaticano,  contestó:  “TODO  ESTO,  NOS  LO 
APROBAMOS  DE  BUEN  GRADO”. 

“Y  apareció  Cristo  Rey  de  México.  El  6 de  enero  de  1914,  cuando  la 
Cristiandad  recordaba  a los  Reyes  Magos,  de  rodillas  ante  el  Párvulo  de 
Belén:  Obispos,  sacerdotes  y católicos  mexicanos,  ante  Cristo,  por  pri- 
mera vez  presentado  Rey  a todo  un  pueblo,  le  ofrecieron  su  Patria  y le 
juraron  ser  católicos  siempre;  y al  poclamarlo  Rey,  le  ofrendaron  sus 
cuerpos,  sus  almas,  su  sangre  y sus  vidas  todas”. 

“Por  eso  al  grito  de  ¡Viva  Cristo  Rey!  Vosotros  y vuestros  herma- 
nos, Dignísimos  Prelados  de  México  y católicos  de  aquella  privilegiada 
tierra  mártir,  habéis  escrito  una  página  de  gloria  para  la  Iglesia,  de  ho- 
nor para  vuestra  Patria  y habéis  rubricado  vuestra  consagración  a Cristo 
con  la  roja  sangre  de  vuestros  martirios:  y esa  sangre,  siempre,  como 
en  las  primitivas  centurias,  es  semilla  de  cristianos,  hará  surgir  a vues- 
tro País  y lo  saludaremos  resplandeciente  todos  los  Hermanos  como  el 
Pueblo  Mártir  de  Cristo,  Rey  de  la  América  Latina”. 

Por  eso  no  es  de  admirar  que  en  toda  la  República  se  profese  una 
ferviente  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesucristo.  Todas  las  Diócesis 
se  distinguen,  puede  decirse,  por  el  amor  a la  Inmaculada  Virgen  de  Gua- 
dalupe, y al  Divino  Corazón  de  Jesús.  Hay,  sin  embargo,  algunas  Diócesis 
que  se  pueden  considerar  como  privilegiadas  del  amor  de  Jesucristo  por 
las  gracias  especiales  de  que  las  ha  hecho  objeto.  Entre  éstas  podemos 
colocar  a la  Diócesis  de  León,  escogida  por  el  Sagrado  Corazón  para  ser 
el  centro  del  Apostolado  de  su  Realeza  en  México.  Veamos  de  qué  manera 
la  previno  Jesucristo.  Ya  en  1850  encontrábase  en  León  en  estado  flore- 
ciente la  Congregación  del  Sagrado  Corazón  y poco  más  tarde  la  Guardia 
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de  Honor,  debido  al  celo  de  su  Párroco,  cuyo  nombre  se  recuerda  toda- 
vía con  respeto:  el  Br.  Don  Ignacio  Aguado.  En  1875,  su  Primer  Obispo, 
también  de  imperecedera  memoria,  el  Dr.  Don  José  María  Diez  de  Solla- 
no, la  consagró  al  Divino  Corazón,  siendo  la  Diócesis,  probablemente  la 
primera  de  la  República  que  esto  hiciera.  Las  Bodas  de  Oro  de  esta  Con- 
sagración, las  celebró  el  Excmo.  Sr.  Valverde  Téllez  en  1925,  con  la  solem 
niüad  que  lo  permitieron  las  circunstancias  de  aquellos  días.  En  León  se 
han  fundado  cuatro  Institutos  Religiosos:  uno  consagrado  a la  Inmacu- 
lada Virgen  María  y los  otros  tres  al  Corazón  Sacratísimo  de  Jesús.  En 
1884  el  virtuosísimo  Padre  del  Yermo  y Parrés  fundó  en  la  iglesia  del 
Calvario,  a orillas  de  León,  el  Instituto  de  las  Siervas  del  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús  y de  los  Pobres,  destinado  para  ser  el  amparo  de  los  huérfa- 
nos y de  los  ancianos.  En  1902  el  sabio  y virtuoso  Padre  don  Gabino  Chá- 
vez  fundó  en  Irapuato  el  Instituto  de  la  Familia  de  Corde  Iesu,  destinado 
a la  enseñanza  y más  tarde  al  cuidado  de  los  enfermos  en  los  hospitales. 
Finalmente  en  1920,  el  muy  querido  Mons.  Oláez,  Canónigo  Magistral  de 
la  Catedral,  fundó  el  Instituto  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  destinado  a 
la  regeneración  de  la  mujer.  Todos  estos  privilegios,  no  cabe  duda,  los 
podemos  considerar  como  dignos  de  predilección  del  Corazón  de  Jesús  a 
la  Ciudad  y Diócesis  de  León. 

Pero  ya  es  tiempo,  que  nos  ocupemos  del  grande  acontecimiento 
que  tuvo  su  desarrollo  en  León  y por  el  que  México  apareció  como  Na- 
ción ardientemente  enamorada  de  Cristo.  Conviene,  sí,  que  recordemos 
aquellos  momentos  de  dicha  que  disfrutamos  al  ver  a todo  México  consa- 
grarse, en  la  santa  Montaña,  al  Corazón  de  Cristo  y jurarle  eterno  va- 
sallaje. 

En  el  mes  de  Noviembre  de  1919  el  Prelado  de  León,  Dr.  Dn.  Eme- 
terto  Valverde  Téllez,  practicaba  la  Santa  Visita  Pastoral  en  la  Parro- 
quia de  Silao;  y una  tarde,  en  momentos  de  descanso,  al  contemplar  la 
majestad  del  cerro  del  Cubilete,  desde  la  huerta  del  Convento  de  los  Pa- 
dres Carmelitas,  su  Excia.  tuvo  la  feliz  idea  que  fue  recibida  con  entu- 
siasmo por  aquellos  bondadosos  Religiosos,  presentándoseles  para  esto 
una  ocasión  propicia.  Hallábase  desde  entonces  erigida  en  la  iglesia  del 
Perdón,  que  era  la  del  Convento,  la  Adoración  Nocturna  Mexicana.  Esta 
Benemérita  Asociación  pronto  había  de  celebrar  la  Vigilia  llamada  de  las 
Espigas ; y entonces  convinieron,  el  Director  y los  Adoradores,  celebrar 
en  la  cima  del  cerro,  a fin  de  que  el  Prelado  pudiera  satisfacer  su  deseo 
de  celebrar  allí  la  Santa  Misa. 

Antes  de  pasar  adelante,  permitidme  hacer  un  breve  elogio,  rendir 
un  humilde  tributo  de  veneración  a dos  fervientes  apóstoles  de  la  Obra 
de  la  Montaña:  a Fr.  Eleuterio  de  Santa  María  Ferrer,  Prior  del  Conven- 
to de  Carmelitas  de  Silao  y a don  Reinaldo  Mañero,  Presidente  que  fue 
por  mucho  tiempo  del  Consejo  Supremo  de  la  Adoración  Nocturna  Mexi- 
cana. Ya  que  se  me  prohíbe  hablar  de  los  que  viven  aún,  hablaré  de  estos 
dos  apóstoles  de  Cristo  Rey  que  descansan  ya  en  el  seno  de  Dios. 

Fr.  Eleuterio,  a quien  conocí  y traté  íntimamente,  gran  amigo  y 
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padre  de  mi  alma,  puedo  aseguraros  que  fue  un  varón  de  extraordina- 
rias virtudes,  un  alma  que  poseía  el  secreto  de  entusiasmar  y contagiar 
a los  demás,  cuando  se  trataba  de  las  empresas  divinas,  como  lo  atestiguan 
las  que  pudo  llevar  a cabo  en  Silao.  Por  la  rectitud  y nobleza  de  su  espí- 
ritu fue  un  varón  justo,  que  tuvo  la  fuerza  suficiente  para  desempeñar 
el  cargo  que  Dios  le  confiara  como  denodado  adalid  de  la  causa  de  Cris- 
to. No  es  de  extrañar,  por  lo  mismo,  que  no  queriendo  permanecer  inac- 
tivo en  nuestro  País,  por  las  causas  de  todos  conocidas,  y deseando;  co- 
mo él  decía,  fortalecerse  espiritualmente  en  su  amado  desierto  de  las  Pal- 
mas, volviera  a su  Patria,  donde  le  tocó  la  suerte  de  ser  de  los  primeros 
que  en  Castellano  de  la  Plana  derramara  su  sangre  en  testimonio  de  su 
fe  y por  la  salvación  de  su  idolatrada  España.  Su  nombre  ha  pasado  a la 
posteridad  como  astro  resplandeciente  dejándonos  para  nuestro  consuelo 
el  recuerdo  de  sus  virtudes, 

Al  lado  de  Fr.  Eleuterio  aparece  la  respetable  figura  del  Sr.  Mañe- 
ro: los  dos,  brazos  principalísimos  del  Señor  Obispo  de  León  en  la  obra 
de  la  Montaña.  El  señor  Mañero  puso  a disposición  de  la  causa  de  Cristo 
la  falange  innúmera  de  los  adoradores,  que  se  extiende  por  toda  la  Re- 
pública, bastando  con  esto  para  que  su  nombre  ocupara  un  señalado  lugar 
en  la  historia  del  Reinado  de  Cristo  en  México.  El  señor  Mañero  era  un 
fervoroso  amante  de  la  Sagrada  Eucaristía,  Cuántas  veces  lo  vimos  ha- 
ciendo guardias  a su  Rey  Sacramentado,  en  las  Vigilias  celebradas  en 
distintas  partes  y sobre  todo  en  la  cumbre  de  la  Montaña  de  Cristo  Rey. 
Muchas  veces  lo  vimos  pasar  la  noche  ante  Jesucristo  Sacramentado,  en 
medio  de  vientos  y lluvias,  sin  tomar  el  más  leve  descanso,  a pesar  de  lo 
avanzado  de  su  edad.  Allí,  a los-  pies  de  Jesucristo  Eucaristía,  se  templó 
el  acero  del  alma  de  este  apóstol  infatigable  de  Cristo  Rey. 

Al  hablar  de  estos  fervientes  apóstoles  me  vienen  a la  memoria  los 
nombres  de  otros  igualmente  denodadas  oama  loa  do  Mar>s  rw-avoo  ir  Ji- 
ménez, Valdespino  y Díaz  > 
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fueron  de  la  causa  de  Cristo;  pero  me  es  imíposible  detenerme  y sólo  evo- 
co &us  nombres  para  que  tomen  parte  en  este  Congreso  que  puede  consi- 
derarse como  fruto  de  sus  trabajos.  ¡Que  todos  ellos  descansen  en  la  Paz 
de  Cristo! 

Pero  sigamos  adelante  este  breve  y desaliñado  bosquejo.  Aprobada 
la  idea  de  celebrar  ia  Vigilia  de  las  Espigas  en  la  cima  de  la  Montaña,  se 
pensó  entonces  en  erigir  allí  un  pequeño  monumento  que  recordase  en 
lo  futuro  esta  solemnidad.  El  día  12  de  marzo  de  1920  el  Excmo.  Sr.  Obis- 
po de  León  bendijo  y colocó  la  primera  piedra  del  pequeño  monumento  y 
celebró  allí,  por  primera  vez,  el  santo  Sacrificio  de  la  Misa.  Fue  tanto  el 
empeño  que  tomaron  los  adoradores  de  Silao  en  la  Obra  del  monumento, 
que  antes  de  cuatro  semanas  quedó  terminado.  Para  poder  apreciar  lo  ar- 
duo de  esta  obra,  es  necesario  tener  en  cuenta  que  el  lugar  en  que  había 
de  erigirse  se  encuentra  a la  altura  de  dos  mil  seiscientos  metros  sobre  el 
nivel  del  mar  y ochocientos  de  Silao;  y que  había  que  subir  el  material, 
aún  el  agua,  por  una  pendiente  difícil  y escabrosa.  El  monumento  estaba 
formado  por  cuatro  altares,  que  veían  hacia  cada  uno  de  los  puntos  car- 
dinales, levantándose  de  su  centro  un  pedestal  en  que  descansaba  la  ima- 
gen del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  teniendo  el  conjunto  la  altura  de  nue- 
ve metros. 

Se  celebró  por  fin  la  Vigilia  de  las  Espigas  en  la  cima  del  Cerro  del 
Cubilete  la  noche  del  10  al  11  de  abril  de  1920.  Esta  vigilia  dejó  impere- 
cederos recuerdos  para  todos  los  que  la  presenciamos.  A la  caída  de  la 
tarde  del  10  se  llevó  con  toda  veneración  a su  Divina  Majestad,  oculto  en 
la  Sagrada  Eucaristía,  del  templo  del  Perdón  a la  cima  de  la  Montaña  y 
se  le  depositó  en  una  pequeña  casa  de  campaña,  levantada  con  este  ob- 
jeto. A las  10  de  la  noche  se  expuso  solemnemente  a su  Divina  Majestad 
y siguió  su  curso  la  Vigilia,  conforme  a su  propio  reglamento.  Entonces 
todos  los  sacerdotes  que  allí  nos  encontrábamos  de  distintas  partes  de  la 
República,  nos  pusimos  a oir  las  confesiones  de  los  fieles  que  nos  lo  pe- 
dían con  instancia,  sentándonos  sobre  las  rocas  del  cerro.  La  primera  Mi- 
sa de  la  Vigilia  la  celebró  Fr.  Eleuterio  a las  12  de  la  noche,  después  se- 
guimos celebrando  los  demás  sacerdotes,  ocupando  los  cuatro  altares,  pa- 
ra conseguir  que  pudiéramos  celebrar  los  más  que  se  pudiera.  La  noche 
estaba  extraordinariamente  tranquila,  pues  a pesar  de  la  altura,  ni  el 
más  leve  viento  turbaba  el  ambiente.  Era  todo  placidez  bajo  un  cielo  pu- 
rísimo en  el  que  resplandecían  millares  de  estrellas,  viniendo  ai  aumentar 
la  hermosura  y majestad  de  la  noche  la  luz  melancólica  de  la  luna,  que 
casi  en  su  plenitud  apareció  entre  las  10  y 11  de  la  noche.  Jamájs,  jamás 
os  podrán  decir  mis  palabras  las  emociones  allí  sentidas;  pero  sí  os  pue- 
do asegurar  que  la  Misa  que  allí  celebré  a la  una  de  la  mañana,  de  cara 
al  oriente,  bañado  por  la  luz  de  la  luna  y rodeado  de  aquella  piadosa 
multitud  que  no  cesaba  de  rezar,  de  cantar  y derramar  abundantes  lágri- 
mas a los  pies  del  Rey  Sacramentado,  jamás  la  podré  echar  en  olvido; 
muy  al  contrario,  su  recuerdo  lo  llevaré  siempre  en  medio  de  mi  corazón. 

A las  siete  celebró  la  Misa  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  León,  la  cual 
terminada,  hizo  la  consagración  de  la  Diócesis  y de  toda  la  Nación  al  Co- 
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razón  Sacratísimo  de  Jesús  dándoles  la  bendición  con  el  Santísimo  desde, 
cada  uno  de  los  altares  y hacia  los  cuatro  puntos  cardinales  y reservó  a 
su  Divina  Majestad.  En  estos  momentos  nos  pareció  que  faltaba  algo, 
cualquiera  circunstancia,  el  más  leve  pretexto  para  que  estallara  y se  des- 
bordara la  emoción  que  ahogaba  nuestros  corazones.  En  medio  de  un  so- 
lemne silencio,  en  el  cual  sólo  se  percibía  algunos  ligeros  sollozos,  el  Pre- 
lado de  León  declaró  solemnemente  que  aquella  montaña  hasta  entonces 
del  Cubilete,  en  lo  sucesivo  llevaría  el  nombre  de  la  Montaña  de  Cristo 
Rey.  Este  fue  el  momento  en  que,  la  emoción  que  nos  ahogaba,  no  pu- 
diéndose contener  en  nuestros  pechos,  estalló  en  un  inmenso  aplauso  y 
entonces  todos  aclamaron  a Jesucristo  como  Rey  soberano  de  México. 

Momento  solemne  fue  éste,  en  que  de  los  ojos  de  todos  brotaban  a 
raudales  las  lágrimas  y de  los  pechos  salían  humildes  y fervientes  plega- 
rias. Aquel  ¡Viva  Cristo  Rey!,  nos  pareció  entonces  que  descendiendo  de 

Ilo  alto  de  la  montaña,  era  llevado  por  los  vientos  hasta  los  últimos  con- 
fines de  la  Patria;  que  formaba  ecos  en  nuestros  elevados  volcanes  y lle- 
gaba hasta  sobre  las  encrespadas  olas  de  los  mares  que  circuyen  a Méxi- 
co. Grito  de  amor  que  nos  pareció  que  recogieron  con  cairiño  los  ángeles 

Ide  nuestra  guarda  para  llevarlo  hasta  el  trono  del  Divino  Cordero,  del 
Cordero  que  venció  y lleva  escrito  en  su  vestidura  y grabado  en  su  muslo : 
II  ílRey  de  reyes  y Señor  de  los  que  dominan”,  grito  de  amor  que  al  ser  es- 
cuchado en  aquellas  mansiones  celestiales,  hizo  que  los  bienaventurados, 
lo  mismo  que  los  animales  misteriosos  y los  ancianos,  repitiesen  de  nue- 
vo en  voz  alta;  “Digno  es  el  Cordero,  que  fue  muerto,  de  recibir  virtud, 
y dignidad,  y sabiduría,  y fortaleza,  y gloria,  y bendición”. 

Dos  meses  después  de  este  memorable  acontecimiento  el  Dignísimo 
Prelado  de  León  se  presentaba  ante  el  Pastor  de  lo&  Pastores  para  darle 
cuenta  del  estado  en  que  se  encontraba  la  porción  de  la  Iglesia  confiada  a 
sus  cuidados  y,  como  es  de  suponerse,  le  refirió  con  todos  sus  detalles  el 
acontecimiento  verificado  en  la  Montaña  de  Cristo  Rey.  Agradó  tanto  es- 
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COMPACTAS  LLENARON 
PLENAMENTE,  DIA  A DLV 
EL  SANTUARIO  DEL  REY, 
DURANTE  EL  MES  DE 
OCTUBRE  RETROPROXI- 
MO. 


t 


1 


''CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


89 


ta  relación  a Su  Santidad  Benedicto  XV,  que  abriendo  el  arca  de  los  te- 
soros infinitos  de  la  Iglesia,  con  toda  generosidad  concedió  indulgencias 
a los  nuevos  vasallos  de  Cristo.  Entre  ellas  una  plenaria  que  podía  lucrar- 
se el  11  de  abril  de  cada  año,  en  conmemoración  de  la  dedicación  del  Mo- 
numento; y otra  parcial  de  300  días,  para  todos  aquellos  que,  al  ver  la 
imagen  de  Cristo  en  la  Montaña  de  su  nombre,  aunque  fuera  de  lejíos,  di- 
jeran esta  jaculatoria:  “Jesús,  Rey  y centro  de  todos  los  corazones:  Ten 
misericordia  de  nosotros”. 

El  12  de  octubre  de  1920  tenía  que  celebrarse  el  XXV  Aniversario 
de  la  Coronación  de  la  Virgen  Santísima  de  Guadalupe,  y con  este  motivo 
se  encontraban  en  la  Capital  de  la  República  casi  todos  nuestros  Pastores. 
Entonces  Fr.  Eleuterio  y el  Señor  Mañero  concibieron  la  idea  de  elevar 
al  Episcopado  una  petición  que  firmaron  muchos  de  los  socios  de  la  Ado- 
ración Nocturna  Mexicana  y en  la  que  se  solicitaban  las  siguientes  gra- 
cias: lp — que  se  declarase  Monumento  Nacional  el  que  se  había  erigido 
en  la  Montaña  de  Cristo  Rey;  2P — que  se  decretase  la  sustitución  del  mo- 
numento erigido  por  otro  más  grandioso  y digno  del  objeto  a que  se  le 
destinaba;  39 — que  se  nombrase  una  Comisión  que  se  encargara  de  todo 
lo  relativo  a la  construcción  del  Monumento ; y 4P — que  terminada  la  obra, 
acudieran  todos  los  Prelados,  por  sí  o por  sus  representantes,  a la  dedica- 
ción del  Monumento  para  entronizar  en  él  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús 
como  Rey  de  México,  entronización  que  se  haría  en  nombre  y represen- 
tación de  la  Nación.  Esta  petición  fue  presentada  al  Episcopado  por  el 
Excmo.  Señor  Arzobispo  de  Morelia,  Dr.  Don  Leopoldo  Ruiz  y Flores,  el 
10  de  octubre  de  dicho  año  y fue  aprobada  con  aplausos.  Entonces  hicie- 
ron presente  los  Excmos.  Prelados  que  en  días  de  suma  angustia  para  la 
Nación  y para  la  Iglesia,  en  1914,  en  las  amarguras  del  destierro,  habían 
hecho  el  voto  al  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús  de  edificarle  una  Basílica, 
y que  era  llegado  el  tiempo  de  cumplir  su  promesa.  Como  se  ve,  la  inten- 
ción del  Episcopado  era  de  que  el  Monumento  Nacional  se  haría  en  cum- 
plimiento de  la  promesa  hecha  en  aciagos  días.  Desde  luego  se  nombró  la 
Comisión  que  se  pedía,  quedando  como  presidente  de  ella  el  Excmo.  Señor 
Obispo  de  León,  autor  y alma  de  este  grandioso  proyecto. 

El  Monumento  que  se  deseaba  levantar  debería  tener  50  metros  de 
altura;  25  la  est^ua  y 25  el  pedestal  en  que  ésta  descansaría,  siendo  éste 
de  mármol  y aquella  de  bronce,  según  el  proyecto  que  presentó  el  Ing.  Don 
Ernesto  Brunel.  Para  ¡poder  dar  pricipio  a la  obra  había  que  hacer  un  re- 
baje en  la  cima  del  cerro  de  ocho  mil  metros  cuadrados;  una  carretera 
de  más  de  ocho  mil  metros  en  la  pendiente  escabrosa  de  la  Montaña  y 
otras  obras  preliminares  que  eran  indispensables. 

Tales  cbra/s  quedaron  terminadas  relativamente  en  poco  tiempo,  lo 
que  pone  de  manifiesto  los  vivos  deseos  que  tenían  los  mexicanos  de  ver 
erigido  cuanto  antes  el  Monumento  de  su  Rey.  Por  lo  que  ve  a lo  econó- 
mico, podemos  asegurar  que  se  contaba  con  el  dinero  suficiente,  no  por- 
que se  tuviera  en  efectivo,  sino  porque  desde  un  principio  se  vió  la  buena 
voluntad  de  los  católicos,  cuyos  donativos  nunca  escatimaron  ni  escasea- 
ron. Aquí  conviene  hacer  un  cálido  elogio  del  desprendimiento  y genero- 
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sidad  de  los  mexicanos  principalmente  de  los  Excmos.  Prelados  y de  la 
prensa  católica,  a cuya  cabeza  se  puso  “La  Epoca”  de  Guadalajara, 

Los  Prelados  con  empeño  excitaron  la  piedad  de  sus  diocesanos  de 
viva  voz  y por  medio  de  circulares  y edictos  : siendo  el  primero  el  Excmo. 
Señor  Obispo  de  Huajuapam  de  León,  Monseñor  Rafael  Amador,  al  que 
siguió  el  infatigable  y apostólico  Mons.  Orozco  y Jiménez  y con  ellos  los 
demás  F'relados,  dando  finalmente  con  este  objeto,  una  Carta  Pastoral 
Colectiva. 

Desde  que  se  dedicó  el  primer  monumento,  ¡puede  decirse,  que  no  se 
interrumpieron  las  peregrinaciones  a la  Montaña,  organizadas  por  las  dis- 
tintas parroquias  de  la  Diócesis  y aún  por  otras  Diócesis,  siendo  notable 
la  que  organizó  y presidió,  con  carácter  de  provisional,  el  Excmo.  Prela- 
do de  Morelia,  que  se  verificó  en  los  primeros  días  de  octubre  de  1920. 

Como  el  Monumento  Nacional  tenia  que  levantarse  en  la  cima  de 
la  Montaña,  el  primer  monumento  que  allí  se  había  construido  tuvo  que 
ser  trasladado  a la  planicie  más  próxima  a la  cumbre,  por  ser  este  el  que 
tenía  que  permanecer  hasta  la  conclusión  del  Monumento  Nacional. 

Terminados  felizmente  los  preparativos,  a saber:  el  rebaje  de  la  ci- 
ma del  cerro,  la  carretera,  la  escavación  necesaria  para  los  cimientos,  la 
bomba  para  subir  el  ae-ua,  el  teléfono,  etc.,  se  trató  de  bendecir  y colocar 
la  primera  piedra  del  Monumento,  lo  que  se  determinó  hacer  con  toda  so- 
lemnidad el  día  11  de  enero  de  1923.  Para  esta  ceremonia  se  invitó  al 
Excmo.  Señor  Delegado  Apostólico,  Mons.  Ernesto  Filippi,  quien  aceptó 
bondadosamente.  También  fueron  invitados  todos  los  Prelados  de  México 
y todos  ofrecieron  asistir  por  sí  o por  sus  representantes.  Personalmente 
asistieron  los  Señores  Arzobispos  de  Morelia.  Guadalajara,,  Oaxaca,  Duran- 
go  y Puebla:  y los  Señores  O^mpos  de  San  Luis  Potosí,  León,  Sonora,  Za- 
mora, Cuernavaca  y Aguascalientes. 
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Jamás  la  ciudad  de  Silao  había  presenciado  tamaña  solemnidad,  por 
lo  que  se  engalanó  con  júbilo  para  recibir  al  representante  del  Papa,  Sus 
calles  estaban  adornadas  profusamente  con  banderas  y adornes  que  osten- 
taban los  apacibles  colores  pontificios,  oro  y blanco ; y sobre  las  puertas  y 
en  los  frentes  de  las  casas  se  colocaron  imágenes  del  Sagrado  Corazón  con 
inscripciones  como  éstas:  “¡Viva  Cristo  Rey!  ¡Viva  Cristo  Rey  de  Méxi- 
co! El  recibimiento  que  se  hizo  al  Excmo.  Señor  Delegado  superó  a todo 
lo  que  se  hubiera  podido  desear.  Durante  el  trayecto  que  se  recorrió  en  au- 
tomóvil de  la  estación  del  ferrocarril  hasta  la  casa  donde  se  hospedó,  fue 
ovacionado  con  delirio  por  una  inmensa  multitud.  ¡Ardiente  manifesta- 
ción de  la  catolicidad  de  aquel  pueblo! 

Con  todo  el  esplendor  litúrgico  y con  la  solemnidad  que  se  espera- 
ba, se  llevó  a cabo  la  bendición  de  la  primera  piedra  del  Monumento,  de- 
jándonos a todos  los  que  presenciamos  tan  solemne  acto  un,  recuerdo  imjpe- 
perecedero.  Por  la  noche  del  mismo  día  se  celebró  u¡na  velada  en  la  que 
hubo  muy  significativos  discursos,  entre  los  que  sobresalieron  el  del 
Excmo.  Señor  Manríquez  y Zárate,  entonces  Obispo  electo  de  Huejutla 
y el  Señor  Cura  de  Tlalpam,  Don  Antonio  Sanz  Cerrada.  El  Excmo.  Se- 
ñor Delegado  habló  al  fin  tres  veces:  en  latín,  en  italiano  y en  castella- 
no, siendo  calurosamente  aplaudido. 

Hasta  aquí  todo  parecía  haberse  celebrado  felicísimamente ; pero 
¡ay!  nadie  creía  que  allende  el  Bravo,  en  complot  satánico,  se  fraguaba 
el  crimen  eterno  de  los  enemigos  de  Cristo,  descrito  por  el  Espíritu  Santo 
en  el  segundo  de  los  Salmos.  Cuando  se  preparaban  estas  solemnidades, 
cuando  se  realizaban  en  la  cumbre  de  la  santa  Montaña,  funcionaban  las 
vías  telegráficas  trasmitiendo  órdenes  terminantes  para  impedirlas;  pero 
ni  las  personas  que  las  recibieron,  ni  aquellos  que  podían  ejecutarlas,  se 
atrevieron  a hacerlo,  por  lo  que  dichas  órdenes  quedaron  por  entonces  sin 
efecto.  Pero  el  día  12  por  la  noche,  cuando  el  Excmo.  Señor  Delegado  es- 
peraba en  la  estación  de  León  el  tren  que  lo  había  de  llevar  a la  Capital 
de  la  República,  pudo  enterarse  de  que  él,  el  representante  del  Papa,  era 
desterrado  de  la  católica  México.  Desde  ese  momento  en  que  se  vió  que 
era  un  hecho  la  consumación  del  crimen,  la  alegría  se  trocó  en  tristeza; 
y los  corazones  que  habían  latido  de  santo  entusiasmo,  quedaron  embar- 
gados de  terror  y de  espanto.  Lo  que  después  pasó  es  del  conocimiento  de 
todos  vosotros.  Dos  meses  más  tarde  una  carta  venida  de  Roma  para  el 
Excmo.  Señor  Obispo  de  León,  Dr.  Val  verde  Téllez,  daba  la  razón  de  esto. 
La  Masonería  en  su  fiesta  llamada  del  fuego,  celebrada  en  New  York  po- 
cos días  antes,  el  28  de  diciembre  de  1922,  había  acordado  la  expulsión  del 
Delegado  Apostólico  y la  suspensión  definitiva  del  Monumento  Nacional. 

Cinco  años  más  tarde,  el  28  de  enero  de  1928,  sorprendió  a los  pa- 
cíficos habitantes  de  Silao  y más  aún  a los  campesinos  de  los  contornos, 
la  orden  de  que  estos  se  concentrasen  en  la  ciudad,  dizque  para  poder  per- 
seguir a unos  rebeldes  pero  no  era  esta  la  intención,  sino  la  de  consumar 
el  más  negro  de  los  crímenes  que  hemos  presenciado  en  estos  últimos 
tiempos.  El  día  30  de  ese  mismo  mes,  manos  sacrilegas  dinamitaron  el 
primer  monumento.  Se  llevaron  también  preso  al  encargado  de  vigilar  lo 
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que  quedaba  de  la  obra,  sin  respetar  su  nacionalidad  de  francés,  con  las 
manos  atadas  hacia  atrás  y con  una  Imagen  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús 
colgada  por  la  espalda. 

¿Qué  ha  quedado  de  aquella  grande  obra?  El  ¡Prelado  de  León,  Mons. 
Valverde  Téllez,  en  su  ardiente  deseo  de  hacer  algo  por  Cristo,  en  vista 
de  que  el  Monumento  no  se  podía  levantar  en  tales  circunstancias,  hizo 
que  se  edificase  una  Capilla,  lo  mejor  que  se  pudo,  en  su  propia  Cate- 
dral, y la  dedicó  a la  Realeza  de  Cristo. 

De  aquel  inmenso  proyecto  sólo  quedaba  la  primera  piedra  ungida 
con  las  bendiciones  litúrgicas;  pero  en  el  corazón  de  todos  los  mexicanos 
se  levantó  uno  más  glorioso,  el  reconocimiento  del  Reinado  social  de  Je- 
sucristo, reconocimiento  que  cristalizó  en  la  Asociación  de  los  Vasallos  de 
Cristo  Rey,  la  que  con  sus  vanguardias,  va  extendiéndose  aunque  paulati- 
namente, por  toda  la  República;  y el  día  11  de  cada  mes,  sobre  todo  el  11 
de  enero,  en  la  Hora  Santa  Nacional,  aprobada  por  el  Episcopado  Mexica- 
no, se  le  tributan  especiales  homenajes  a Jesucristo,  como  Rey  de  México. 

Su  Santidad  Pío  XI,  a quien  Dios  tenga  en  su  seno,  por  su  Encícli- 
ca “Quas  Primas”  del  11  de  diciembre  de  1925,  estableció  para  toda  la 
Iglesia  la  festividad  de  Cristo  Rey,  con  rito  doble  de  primera  clase.  Este 
hecho  glorioso  del  Pontífice  vino  a colmar  nuestros  ardientes  anhelos  de 
vasallos  de  Cristo:  pero  al  mismo  tiemjpo  vino  a colmarnos  de  un  santo 
orgullo,  porque  sabedlo,  lo  que  determinó  a.1  Vicario  de  Cristo  a estable- 
cer esta  festividad,  según  el  mismo  Pontífice  lo  refirió  a los  Excmos.  Se- 
ñores Arzobispos  Mora  y del  Río  y González  Valencia,  fue  el  movimiento 
ferviente  de  los  mexicanos  hacia  la  Realeza  de  Cristo.  Por  lo  que  el  grito 
de  ¡Viva  Cristo  Rey ! que  fue  de  los  acejotaemeros  y de  los  adoradores, 
de  los  obreros  católicos  y de  nuestros  mártires,  es  ahora  el  grito  de  todos 
los  cristianos. 
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Pero  ¿qué  más  ambicionar  podríamos  si  la  misma  católica  España 
madre  y maestra  de  tantas  naciones,  se  convirtió  en  discípula  dócil  de  su 
hija  predilecta,  imitando  en  los  días  de  &u  martirio  el  valor  de  los  mexi- 
canos? El  Episcopado  español  contestando  una  carta  al  Episcopado  Me- 
xicano se  expresa  en  los  siguientes  términos:  “Con  profunda  gratitud  he- 
mos recibido  el  mensaje  de  fe,  afecto  y condolencia  que  os  habéis  digna- 
do dirigir  al  Episcopado  Español.  Plácenos  manifestaros  que  este  men- 
saje ha  llegado  a lo  íntimo  de  nuestras  almas,  por  ser  de  Hermanos  que 
saben  de  persecuciones.  Son  incontables  por  su  número  e incomprensi- 
bles por  su  enormidad  los  crímenes  cometidos  por  los  enemigos  de  Dios  y 
los  vejámenes  a que  se  ha  sometido  a los  seguidores  de  Cristo,  particu- 
larmente a las  almas  a él  consagradas.  Es  también  de  proporciones  ate- 
rradoras la  catástrofe  de  nuestras  Iglesias  y de  ciudades  enteras.  Pero 
hay  un  motivo  de  grande  esperanza:  la  sangre  tan  generosamente  verti- 
da que  clama  misericordia.  Nuestros  sacerdotes,  religiosos  y fieles  apren- 
dieron del  temple  heroico  de  sus  hermanos  de  México,  que  la  fe  y la  ca- 
ridad cristianas  conservan  en  el  siglo  XX  la  eficacia  recibida  de  Jesucris- 
to y que  hizo  gloriosos  los  primeros  siglos  con  el  martirio  de  los  confe- 
sores de  la  fe.  Y por  eso  nuestros  fieles  en  la  hora  de  la  persecución,  re- 
cogieron de  manos  de  los  mártires  mexicanos  el  lema  de  su  bandera  y 
murieron  con  el  mismo  grito  de  victoria:  ¡Viva  Cristo  Rey! 

La  construcción  del  Monumento  Nacional  no  era  sino  un  símbolo 
del  Reinado  Social  de  Jesucristo  sobre  México;  lo  exigido  por  ese  símbolo 
es  el  reconocimiento  de  su  Soberanía  absoluta,  o sea  el  retorno  del  pueblo 
mexicano  a la  sujeción  de  la  ley  divina.  Por  esto  Pío  XI  manifestó  en  la 
primera  de  sus  Encíclicas,  que  así  como  el  aluvión  de  males  que  ha  ve- 
nido sobre  el  linaje  humano,  se  debe  a que  los  hombres  se  han  apartado 
de  Jesucristo  y renegado  de  su  ley,  así  el  remedio  de  esos  males  está  en 
el  retorno  de  los  hombres  a Cristo  y a la  sujeción  de  su  divina  ley,  donde 
se  halla  la  verdadera  paz:  PAX  CHRISTI  IN  REGNO  CHRISTI. 

Mas  que  triste  es  el  espectáculo  que  nos  ofrece  el  mundo,  rebelán- 
dose siempre  contra  su  Dios  y Señor  lanzando  siempre  aquella  antigua 
blasfemia:  “Cristo  no  es  Dios,  no  queremos  que  Cristo  reine  sobre  nos- 
otros”. Este  fue  el  grito  de  los  judíos  en  el  día  del  tremendo  sacrificio,  y 
porque  Cristo  era  Hijo  de  Dios  y porque  Cristo  hablaba  de  su  Reino,  lo 
condenaron  a muerte.  Este  fue  también  el  grito  de  los  primeros  herejes, 
anatematizados  en  el  Concilio  de  Nicea;  y este  ha  sido  el  grito  de  los  he- 
rejes de  todos  los  tiempos  hasta  el  de  los  del  día  de  hoy,  que  en  confusa 
muchedumbre  se  precipitan  en  el  laicismo  primero,  para  ir  a parar  en  el 
más  grosero  paganismo.  “¿Por  qué  bramaron  las  gentes  y los  pueblos  me- 
ditaron cosas  vanas?  Asistieron  los  reyes  de  la  tierra;  y se  mancomuna- 
ron los  príncipes  contra  el  Señor  y contra  su  Cristo.  Destrocemos  sus  ata- 
duras, dijeron,  y sacudamos  de  nosotros  su  yugo”.  Mas  sobre  los  terri- 
bles acentos  de  esta  blasfemia,  se  escucha  llena  de  majestad  y dulzura 
la  voz  de  Jesucristo  que  nos  dice:  “Yo  he  sido  constituido  Rey  sobre  Sión, 
Al  que  dijo:  Mi  Hijo  eres  Tú,  Yo  te  he  engendrado.  Pídeme  y te  daré  las 
gentes  por  herencia,  y en  posesión  tuya  los  términos  de  la  tierra”. 
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IE1  ideal  cristiano  ha  sido  siempre  que  Jesucristo  reine  sobre  todos 
los  hombres,  por  lo  que  la  devoción  a la  Realeza  de  Cristo,  debemos  ha- 
cerla consistir  en  la  prontitud  de  nuestros  ánimos  y de  nuestras  fuerzas 

Ípara  trabajar  en  que  sea  un  hecho  la  Soberanía  de  Cristo  sobre  nuestros 
entendimientos  y sobre  nuestra  vida  entera;  mas  para  conseguir  esto,  es- 
temos entendidos  que  es  indispensable  que  se  produzca  un  inmenso  in- 
cendio de  amor  en  que  se  abrasen  todos  los  corazones,  reconociéndose  co- 
mo hermanos  por  su  origen,  por  su  fin  y por  la  gloria  que  a todos  les  es- 
pera. Cuando  sobre  ese  cúmulo  de  amor,  hayamos  levantado  el  trono  de 
Cristo,  entonces  con  júbilo  y satisfacción  lo  aclamaremos  como  a nues- 
tro Rey. 

Si  anhelamos  ser  felices,  si  queremos  que  nuestra  Patria  sea  siem 
pre  respetada,  conserve  su  puesto  de  honor  entre  las  naciones  civilizadas 
y jamás,  avergonzada,  doblegue  humillada  su  frente,  busquemos  siempre 
y en  todo  el  Reino  de  Cristo  en  la  inteligencia  de  que  todas  las  demás  co- 
sas se  nos  darán  por  añadidura. 

¡Jesucristo,  Soberano  de  todo  cuanto  existe,  dígnate  mirarnos  con 
esa  mirada  que  domina  los  vientos  y calma  las  tempestades;  con  esa  mi- 
rada que  sabe  compadecerse  de  las  turbas  e incendia  en  el  amor  los  cora- 
zones. Aquí  estamos  en  torno  tuyo  con  nuestra  mirada  fija  en  Tí,  porque 
eres  el  Rey  y centro  de  nuestras  almas  y porque  de  Tí  esperamos  la  sa- 
lud y la  paz!  ¡Rey  Soberano  de  mi  Patria,  haz  que  a la  luz  de  tu  divina 
mirada  caigamos  de  rodillas  ante  tu  trono  y con  pleno  convencimiento  y 
con  todas  nuestras  fuerzas,  te  proclamaremos  nuestro  REY  y te  jurare- 
mos serte  fieles  hasta  la  muerte! 


Cango.  Lie.  Roberto  Ornelas. 
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A EXALTACION  AL  EPISCOPADO  DE  LA  DIOCESIS  DE 
MATAMOROS,  EN  LA  PERSONA  DEL  ILMO  SR  DR 
DON  ESTANISLAO  ALCARAZ.  EXALUMNO  DEL  SE- 
MINARIO DE  MONTEZUMA,  HA  VENIDO  A LLENAR  DE 
REGOCIJO  A TODOS  SUS  COMPAÑEROS  EN  ESA  ALMA 
MATER  Y AL  PUEBLO  MEXICANO,  QUE  HA  VISTO  CORO- 
NADOS SUS  ESFUERZOS  CON  UNA  SEGUNDA  MITRA  Y 
BACULO. 


POR  ELLO  TAMBIEN  "CRISTO  REY  EN  MEXICO"  SE 
UNE,  EN  UNIDAD  LA  MAS  INTIMA,  A ESTA  ALEGRIA  ES- 
PIRITUAL DE  TODOS  LOS  MEXICANOS  Y EN  PARTICU- 
LAR DE  LOS  DE  MATAMOROS,  PARA  ELEVAR  AL  CIELO 
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